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Con el código penal de 1931 se ampliaron los márgenes de las penas, lo 
que posibilitó que la justicia se aplicara en función de las circunstancias 
del delito cometido, pero también de las características personales del 
transgresor. En este sentido, y a pesar de que el código no hacía expre-
sos distingos de género, los jueces podían juzgar a una mujer delincuen-
te según las normativas de género imperantes en el contexto conserva-
dor del periodo estudiado. Así, además de la ley, los discursos de 
justicia social posrevolucionaria y de género se convirtieron en las pau-
tas que tanto los representantes judiciales como los criminales utilizaron 
para nutrir sus narrativas en torno a la justicia, ellas para disminuir los 
costos de sus acciones criminales y los otros para sancionar.

Justicia, crimen, castigo, negociación, género.

The criminal code of 1931 enlarged the margins of the penalties, which 
meant that the justice was implemented depending on the circum-
stances of the offenses, but also on the personal characteristics of 
the criminals. In this sense, and in spite of that the code did not ex-
press gender distinction, the judges could try female offender accord-
ing to the conservative gender patterns prevailing in the studied pe-
riod. Thus, in addition to the law, the post-revolutionary discourses of 
social justice and gender became the guidelines that both used, the 
judicial representatives and the criminals, to nourish their narratives 
around justice, the first ones to punish and the seconds to decrease 
the costs of their criminal actions.

Justice, crime, punishment, negotiation, gender.



Narrativas del proceso judicial:

castigo y negociación femenina en la ciudad de México,  
década de los cuarenta

Martha Santillán Esqueda

Hacia 1940 la vida política del país comenzaba a estabilizarse al tiempo 

que la ciudad de México se modernizaba y brindaba a las mujeres nuevos 

gurcekqu"fg"fgucttqnnq"cfgoƒu"fgn"jqict0"Pq"qduvcpvg."nc"uqekgfcf"ecrkvc-

nkpc"gtc"hwgtvgogpvg"eqpugtxcfqtc"{"fkxgtuqu"itwrqu"uqekcngu"eqpukfgtcdcp"
que el papel prioritario de las mujeres era la dedicación al hogar y la pro-

creación.1 Las experiencias criminales advierten de alguna manera la apro-

piación que hacían de los discursos de justicia y de género tanto las auto-

ridades como las propias mujeres procesadas. El estudio de procesos 

judiciales nos permite vislumbrar algunas de las principales tensiones de 

nc"firqec"gp"vqtpq"c"nc"ocvgtpkfcf."nc"xkqngpekc"{"nc"ugzwcnkfcf"hgogpkpc."
swg"ug"gpvtgnc¦cdcp"eqp"nc"kfgc"fg"lwuvkekc"{"rtqvgeek„p"jcekc"nqu"fguhcxq-

recidos propia de los gobiernos posrevolucionarios.

 1 Para más detalle sobre los cambios urbanos en la ciudad de México hacia la modernización 
de la primera mitad del siglo XX, así como en las formas de socialización, véanse Carmen 
Collado, Miradas recurrentes. La ciudad de México en los siglo XIX y XX, 2 v., México, Institu-
to de Investigaciones Doctor José Luis Mora, 2004; y María Cristina Sánchez-Mejorada, Re-

zagos de la modernidad. Memorias de una ciudad presente, México, Universidad Autónoma 
Metropolitana, 2005. En cuanto a la modernización y los temores frente a la “modernización” 
de las conductas femeninas, véanse Elsa Muñiz, Cuerpo, representación y poder: México en 

los albores de la reconstrucción nacional, 1920-1934, México, Universidad Autónoma Metro-
politana-Iztapalapa/Miguel Ángel Porrúa, 2002; Susie Porter, “Espacios burocráticos, normas 
de feminidad e identidad de la clase media en México durante la década de 1930”, en María 
Teresa Fernández Aceves, Carmen Ramos y Susie Porter (coords.), Orden social e identidad 

de género. México, siglos XIX y XX, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social-Guadalajara, 2006; Martha Santillán, “Discursos de redomesticación 
femenina durante los procesos modernizadores en México, 1946-1958”, Historia y Grafía, 
México, Universidad Iberoamericana, n. 31, diciembre 2008; y Delincuencia femenina. Re-

presentación, prácticas y negociación judicial, Distrito Federal (1940-1954), tesis de docto-
rado en Historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2013, cap. I.
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Uno de los logros que ostentaban los creadores del código penal de 

3;53."gocpcfq"fg"nc"Tgxqnwek„p"ogzkecpc."hwg"gn"gpucpejcokgpvq"fgn"oct-

gen de las penas, lo que ampliaba el arbitrio judicial y posibilitaba la indi-

xkfwcnk¦cek„p"fg"ncu"ucpekqpgu"cn"Ðguvktct"{"cÞqlct"nc"tgrtguk„pÑ2"gp"hwpek„p"
del sujeto y las circunstancias del crimen. Los jueces debían tomar en cuen-

ta la edad, la educación, la ilustración, las costumbres y la conducta prece-

dente del sujeto, así como los motivos que lo impulsaron a delinquir.

C"nc"ngvtc"fg"nc"ng{"rgpcn"pq"gzkuv‡c"pkpi¿p"ug‚cncokgpvq"gurge‡Ýeq"
que hiciera distingos de género con respecto a la aplicación de penas; de 

ewcnswkgt"oqfq."nqu"lw¦icfqtgu"cwp"ewcpfq"pq"vcucdcp"fg"hqtoc"gzrtguc"
ncu"ucpekqpgu"gp"hwpek„p"fgn"ugzq"fgn"etkokpcn."u‡"nngicdcp"c"gxkfgpekct"
una apreciación particular cuando el delincuente era mujer. Es induda-

ble que el amplio arbitrio permitía que se ponderaran valores de género 

con los cuales los jueces pudieran simpatizar en mayor o menor medida.3

En los procesos penales se entrecruzan miradas y visiones; de un lado, se 

encuentran los representantes del poder judicial y, del otro, los transgre-

sores o subalternos que por motivos diversos no se ajustaron a la norma-

tiva punitiva.4 Las procesadas no eran sujetos pasivos, y buscaban obtener 

tguqnwekqpgu"hcxqtcdngu"uktxkfipfqug"fg"guvtcvgikcu"fkxgtucu="gorngcdcp"
ogecpkuoqu"fg"tgukuvgpekc"*eqoq"gxcfkt"wp"cttguvq."eqttqorgt"c"ncu"cw-

vqtkfcfgu"q"rtqewtctug"cn"oglqt"cdqicfq"fghgpuqt"rqukdng+."cn"vkgorq"swg"
esgrimían estrategias narrativas de negociación sirviéndose de diversos 

ctiwogpvqu"tgv„tkequ"{"lwt‡fkequ0"Cu‡."nqu"tgewtuqu"ocvgtkcngu."jwocpqu"g"
kpvgngevwcngu"eqp"nqu"swg"eqpvctcp"gtcp"hwpfcogpvcngu"rctc"nngxct"wp"rtq-

eguq"oƒu"q"ogpqu"gzkvquq0

 2 Alfonso Teja Zabre, “Exposición de motivos”, Código penal (1931), p. 23.
 3 Alessandro Baratta, “El paradigma del género. De la cuestión criminal a la cuestión humana”, 

en Haydée Birgin, El género en el derecho penal: las trampas del poder punitivo, Buenos 
Aires, Biblos, 2000, p. 58.

 4 Salvatore llama subalternos a “los sujetos de derecho —especialmente aquellos desprovistos 
de poder, riqueza e influencias—”, o bien “toda situación en la que un individuo, grupo o 
clase se encuentra en una inferioridad de posición y recursos frente a otro que se percibe como 
dominante”. Ricardo Salvatore, Subalternos, derechos y justicia penal. Ensayos de historia 

social y cultural argentina 1829-1940, Barcelona, Gedisa, 2010, p. 13 y 42. Como es sabido, 
dicha categoría teórica proviene de Antonio Gramsci, quien en Cuadernos de la cárcel planteó 
el concepto como la experiencia de aquellos sujetos que mantienen una condición de subor-
dinados frente al poder hegemónico, y que no participan en la configuración del mismo.
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C"rctvkt"fgn"cpƒnkuku"fg"rtqeguqu"lwfkekcngu"dwuecoqu"rtgekuct"ncu"hqt-

mas en que se trenzaban los argumentos del poder judicial con las narra-

ekqpgu"fg"ncu"kpewnrcfcu"Ï{"uwu"fghgpuqtguÏ0"Pq"rtgvgpfgoqu"cpcnk¦ct"uk"
los hechos delictivos sucedieron tal como lo explican las procesadas o tal 

como lo interpretan o valoran los jueces, tampoco nos preocupamos por 

ucdgt"uk"gn"ecuvkiq"crnkecfq"Ïcwp"ewcpfq"guvwxkgtc"eqphqtog"c"nq"guvkrwnc-

fq"rqt"nc"ng{Ï"hwg"gn"cfgewcfq."rwgu"uqp"vctgcu"swg"tgdcucp"pwguvtqu"kpvg-

reses. Nos dedicamos principalmente al estudio de las narrativas, esto es, 

ncu"guvtcvgikcu"ctiwogpvcvkxcu"oƒu"eqowpgu"fg"pgiqekcek„p"gorngcfcu"rqt"
ncu"etkokpcngu"{"rqt"uwu"fghgpuqtgu."cn"vkgorq"swg"cpqvcoqu"nc"ogpqt"q"
mayor sensibilidad de los juzgadores ante sus exposiciones.

Ncu"fgenctcekqpgu"fg"ncu"kpewnrcfcu"ug"pqu"rtgugpvcp."oƒu"swg"eqoq"
ukorngu"fkejqu."eqoq"Ðwp"fgugq"fg"eqpxgpegt"{"wpc"rtƒevkec"fg"ncu"rcnc-

bras” que adoptan “modelos culturales”.5 De este modo, busco establecer 

los principales elementos retóricos utilizados por las delincuentes tras ha-

ber ejercido violencia criminal, haber atentado contra la vida de sus hijos 

q"jcdgt"tqdcfq"kphcpvgu."jcdgt"rgtrgvtcfq"fgnkvqu"ugzwcngu"q"jcdgt"fguc-

rrollado actividades consideradas viciosas.6 En sus exposiciones encontra-

mos argumentaciones que tenían la intención, no sólo de explicar sus ac-

tuaciones, sino de disminuir o evadir el posible castigo para lo cual se 

fktki‡cp"c"ncu"cwvqtkfcfgu"crtqrkƒpfqug"fg"nc"tgv„tkec"qÝekcn"rqutgxqnwekq-

naria —judicial y de género.

Rqt"¿nvkoq."eqp"gn"rtgugpvg"vgzvq"ug"rtgvgpfg"crqtvct"n‡pgcu"fg"cpƒnkuku"
c"nc"guecuc"jkuvqtkqitch‡c"swg"ug"qewrc"vcpvq"fg"nc"lwuvkekc"eqoq"fg"ncu"ow-

jeres en el periodo abordado.

El proceso penal

En México el juicio penal se llevaba por escrito; las declaraciones de los 

kornkecfqu"ug"vtcpuetkd‡cp"{"fgd‡cp"Ýtoctug"q."gp"uw"fghgevq."eqnqect"jwg-

 5 Arlette Farge, La atracción del archivo, Valencia, Edicions Alfons El Mágnánim, 1991, p. 26.
 6 Nuestra muestra cubre el periodo de 1940-1947 y cuenta con cinco procesos por robo (uno 

de ellos también por lesiones y otro por homicidio); 16 por aborto; diez por infanticidio; 18 
por delitos sexuales (rapto, estupro y violación), corrupción sexual de menores y/o lenocinio; 
38 por homicidio (dos se procesaron inicialmente como imprudencial, once como resultado 
de una riña; 19 como simple, y seis como calificado).
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lla digital. Los puntos de vista de las indiciadas llegaban a sus juzgadores 

u„nq"c"vtcxfiu"fgn"rcrgn."cwpswg"vcodkfip"gzkuv‡c"nc"rqukdknkfcf"fg"swg"hwgtcp"
escuchadas en las audiencias celebradas antes de que se dictara sentencia. 

Gn"hqtocnkuoq"{"nc"tkikfg¦"fgn"rtqeguq"dtkpfcdc"guecucu"qrqtvwpkfcfgu"c"
nqu"fgvgpkfqu"rctc"vqoct"nc"kpkekcvkxc"gp"uw"fghgpuc="eqp"vqfq."gn"rqfgt"
judicial no era omnipotente ni unívoco, y se abrían espacios de acción para 

todo enjuiciado.

Tgeqpqegoqu"vtgu"oqogpvqu"encxg"gp"nc"fgvgtokpcek„p"fg"nc"tgurqp-

sabilidad del inculpado: el pedimento acusatorio por parte del agente mi-

nisterial, el único posibilitado para iniciar la acción penal, esto es, realizar 

nc"fgvgpek„p"*eqp"qtfgp"lwfkekcn+."ncu"cxgtkiwcekqpgu"rtgxkcu"{"uqnkekvct"gn"
inicio del proceso judicial así como el castigo adecuado para el procesado.7

Gn"ugiwpfq"gtc"ewcpfq"gn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p"*gn"swg"nngxcdc"gn"rtqeguq+"
fgekf‡c."gp"hwpek„p"fg"nc"kpvgtrtgvcek„p"swg"jce‡c"fg"ncu"rtwgdcu"g"kpfkekqu."
uk"gzkuv‡cp"uwÝekgpvgu"gngogpvqu"rctc"rtguwokt"nc"ewnrcdknkfcf"q"kpqegpekc"
fgn"cewucfq"*cwvq"fg"hqtocn"rtkuk„p"q"cwvq"fg"nkdgtvcf+="fiuvg"gtc"fgukipcfq"
gpvtg"nqu"lwgegu"swg"kpvgitcdcp"nc"Eqtvg"Rgpcn"q"Vtkdwpcn"fg"Rtkogtc"Kpu-

vcpekc"{"swg"rquvgtkqtogpvg"fkevct‡cp"ugpvgpekc"*CP, art. 313o.-314o0+0"[."
rqt"¿nvkoq."gp"nc"ugpvgpekc"*{c"ugc"gp"nc"rtkogtc"q"nc"ugiwpfc"kpuvcpekc+"ug"
cduqnx‡c"q"ug"eqpÝtocdc"guc"tgurqpucdknkfcf"{"ug"Ýlcdc"nc"rgpc0

Vqfq"uqurgejquq"Ïjqodtg"q"owlgtÏ"rqf‡c"ugt"tgokvkfq"rqt"cwvqtk-
fcfgu"rqnkekcngu"c"ncu"fgngicekqpgu"okpkuvgtkcngu"vtcu"cniwpc"cewucek„p"hqt-

mal o alguna detención hecha en el momento del incidente; ya detenidos 

tgpfkt‡cp"uw"rtkogtc"fgenctcek„p0"Csw‡"eqpqegoqu"rqt"rtkogtc"xg¦"nqu"
dichos de las inculpadas, generalmente sin mediación de algún abogado. 

Cn"fgenctƒtugng"rtguwpvc"tgurqpucdng"ug"cdt‡c"rtqeguq"rgpcn="uw"ukiwkgpvg"
declaración, conocida como “preparatoria”, la hacía en un plazo no mayor 

c"6:"jqtcu"htgpvg"cn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p"{"gp"rtgugpekc"fg"wp"cdqicfq."{c"
hwgtc"fg"qÝekq"q"rctvkewnct"*CP, art. 287o0+0"C"rctvkt"fg"gug"oqogpvq."nc"
cewucfc"rqf‡c"ugt"qtkgpvcfc"gp"uwu"vguvkÝecekqpgu"rqt"uw"fghgpuqt0"Fgurwfiu"
de las primeras averiguaciones y diligencias precisadas por el juez instruc-

vqt."fiuvg"fkevcdc"gp"wp"ncruq"fg"94"jqtcu"gn"cwvq"fg"hqtocn"rtkuk„p"q."uk"pq"
ug"eqpvcdc"eqp"uwÝekgpvgu"rtwgdcu."fg"nkdgtvcf"rqt"hcnvc"fg"ofitkvqu0"Uk"cn"

 7 Código de procedimientos penales, 1931, art. 2o. y s. Los artículos referentes se harán en el 
cuerpo del texto antecedidos de las siglas CCP.
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delito le correspondía una pena menor a cinco años, podía solicitar libertad 

dclq"Ýcp¦c"q"ecwek„p"*gp"ghgevkxq+."nq"swg"ng"rgtokv‡c"rgtocpgegt"hwgtc"fg"
prisión durante el transcurso del proceso; de lo contrario debía permane-

cer detenida hasta que se dictara sentencia.

Cerrada la instrucción, las partes entregaban por escrito sus conclu-

siones; entonces, el expediente se turnaba a la corte penal para la celebra-

ek„p"fg"ncu"ÐxkuvcuÑ"q"cwfkgpekc"{"rctc"rquvgtkqtogpvg"fkevct"ugpvgpekc"*CCP,

art. 326o0+."nc"ewcn"ug"fgekf‡c"rqt"oc{qt‡c"*CCP, art. 75o0+0"Ncu"ÐxkuvcuÑ"q"
cwfkgpekc"gtc"gn"¿pkeq"gurcekq"swg"ug"cdt‡c"vtcu"gn"cwvq"fg"hqtocn"rtkuk„p"
para la explicación oral; ahí ambas partes tenían derecho a exponer breves 

cngicvqu"uqdtg"uwu"eqpenwukqpgu"guetkvcu"*CCP, art. 328o0+0"Rctc"nc"rtqeguc-

da representaba una oportunidad para expresarse y ser escuchada por los 

vtgu"lwgegu"swg"ng"fkevct‡cp"ugpvgpekc"*CCP, art. 69o0+="gp"nqu"ecuqu"gp"swg"gn"
rtqeguq"ug"vwtpcdc"c"wp"Vtkdwpcn"fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc."vtcu"cniwpc"crgnc-

ek„p."vcodkfip"jcd‡c"cwfkgpekc"*CCP, art. 422o.-424o0+0"Nqu"vtkdwpcngu"ug"
valían de lo que estaba integrado al proceso por escrito y lo expuesto en la 

audiencia, así como de la acusación y solicitud de la pena hecha por el re-

presentante del Ministerio Público. Cuando la sanción otorgada por sen-

tencia era menor a dos años, la delincuente era primaria, tenía un modo 

honesto de vivir y observaba en general buena conducta, la corte podía 

qvqtictng"gn"dgpgÝekq"fg"nc"eqpfgpc"eqpfkekqpcn."guvq"gu."ewdtkt"nc"ugpvgpekc"
hwgtc"fg"rtkuk„p"rcicpfq"wpc"Ýcp¦c"q"ecwek„p08

La inculpada —al igual que la parte acusadora o el Ministerio Público— 

rqf‡c"crgnct"nqu"fkxgtuqu"cwvqu"fgn"rtqeguq."gpvtg"gnnqu"gn"fg"Ðhqtocn"rtk-
sión”, así como la sentencia dictada por la corte penal de primera instancia. 

Gp"guvqu"ecuqu."gn"rtqeguq"ug"vwtpcdc"cn"Vtkdwpcn"Uwrgtkqt"fg"Lwuvkekc"q"cn"
fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc"fqpfg"ug"gokv‡cp"tguqnwekqpgu"q"ugpvgpekcu"fgÝpkvk-
vas y obligatorias.

El propio diseño del proceso judicial establecía, aunque pocos, espacios 

de acción posibles para que las procesadas expusieran sus puntos de vista, 

los que podían llegar a ser considerados por los juzgadores al momento de 

fkevct"gn"cwvq"fg"hqtocn"rtkuk„p"q"nc"ugpvgpekc<"nc"rtkogtc"fgenctcek„p."vtcu"
la detención, ante el Ministerio Público; la declaración preparatoria, de 

 8 Código penal, 1931, art. 90o. Los artículos se harán en el cuerpo del texto antecedidos de la 
siglas CP.



163narrativas del proceso judicial: castigo y negociación femenina

ectƒevgt"qdnkicvqtkq."cpvg"gn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p="nqu"rqukdngu"ectgqu"eqp"
testigos o acusadores; de solicitarse, ampliaciones en las declaraciones; y 

en las “vistas” o audiencias, cuando la acusada podía expresarse ante el 

tribunal sentencia.

Vqfq"rtqegucfq"vgp‡c"fgtgejq"c"ugt"fghgpfkfq"rqt"wp"cdqicfq."{"gp"
ecuq"fg"pq"eqpvct"eqp"cniwpq."ug"ng"cukipcdc"wpq"fg"qÝekq"*CCP, art. 290o0+0"
Estos últimos mostraban en general —y en comparación con los privados— 

cngicvqu"oƒu"dtgxgu"{"eqp"wp"wuq"gzkiwq"fg"ctiwogpvqu"q"tgewtuqu"ngicngu."
igualmente hacían menos solicitudes para anexar evidencias o testimonios 

c"nqu"rtqeguqu."nq"ewcn"nkokvcdc"c¿p"oƒu"ncu"rqukdknkfcfgu"fg"pgiqekcek„p"
eqp"nqu"lwgegu0"C"nqu"cdqicfqu"fg"qÝekq"fgn"rgtkqfq"ug"ngu"tgrtqejcdc"uw"
hcnvc"fg"eqortqokuq="rqt"glgornq."gn"lwg¦"Lwcp"Lqufi"Iqp¦ƒng¦"Dwuvcocpvg"
uquvgp‡c"gp"3;64"swg"Ð"Òcrgpcu"jqlgcdcp"nqu"gzrgfkgpvgu"{"pq"jce‡cp"rtq-

oqekqpgu."pk"ug"vqocdcp"nc"oqnguvkc"fg"jcdnct"eqp"uwu"fghgpfkfquÓ"{"swg"
uqn‡cp"Òtgpwpekct"c"ncu"cwfkgpekcu"q"eqpewttkt"c"gnncu"rctc"gn"uqnq"ghgevq"fg"
tgrtqfwekt"xgtdcnogpvg"ncu"eqpenwukqpgu"hqtowncfcuÓ"Ñ.9 incluso llegaban 

c"cegrvct"gn"rgfkogpvq"fgn"cigpvg"okpkuvgtkcn"ukp"oc{qt"qdlgek„p."nkokvƒp-

fqug"c"uqnkekvct"nc"rgpc"oƒu"dclc."cwpswg"vcodkfip"jcd‡c"fgpwpekcu"fg"eq-

ttwrek„p"{"hcnvc"fg"eqortqokuq"rqt"rctvg"fg"lwgegu"{"ocikuvtcfqu010

Ukp"fwfc."nc"qrqtvwpkfcf"fg"pgiqekcek„p"fg"vqfq"rtqegucfq"guvcdc"
kiwcnogpvg"eqpfkekqpcfc."pq"u„nq"rqt"gn"hqtocvq"fgn"rtqeguq."ukpq"vcodkfip"
rqt"nqu"oqfqu"gp"swg"nc"lwuvkekc"ug"korctv‡c0"Guvc"hcegvc"fgn"ukuvgoc"lwfkekcn"
vkgpg"rgpfkgpvg"wp"cpƒnkuku"gurge‡Ýeq="pq"qduvcpvg."gu"korqtvcpvg"cn"ogpqu"
destacar la situación de desventaja en que se encontraban las detenidas 

—sobre todo las que contaban con menos recursos—, puesto que desde su 

crtgjgpuk„p"g"kpitguq"c"ncu"qÝekpcu"okpkuvgtkcngu"jc{"ug‚cncokgpvqu"fg"
cequq"fg"hwpekqpctkqu"rqnkekcngu"{"lwfkekcngu0"Gu"dcuvcpvg"rtqdcdng"swg"ncu"
detenidas recibieran un trato desdeñable; al ser vistas como personas re-

probables por el supuesto crimen cometido, se les etiquetaba con prejuicios 

morales, sin duda atravesados por cuestiones de clase y de género, pero 

vcodkfip"rqt"nc"hcnvc"fg"eqortqokuq"eqp"uwu"ncdqtgu"rqt"rctvg"fg"nqu"fku-

vkpvqu"gorngcfqu"{"cigpvgu"q"rqtswg"gpeqpvtcdcp"gp"gn"kphqtvwpkq"fg"cswfi-

 9 Cita tomada de Elisa Speckman, Instituciones de justicia y práctica judicial (1929-1971), tesis 
de doctorado en Derecho, México, Universidad Nacional Autónoma de México, en curso, s/p.

 10 Idem.
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llas una oportunidad para el cohecho, mecanismo que las mencionadas 

fgÝekgpekcu"fgn"ukuvgoc"ukp"fwfc"ng"rqukdknkvcdc"c"vqfq"rtqegucfq."uqdtg"
todo con recursos, para librar el castigo penal.11

Había quienes comenzaban a “expiar sus culpas” desde el transcurso 

de los procesos,12"c"xgegu"oƒu"nctiqu"swg"ncu"rtqrkcu"ugpvgpekcu013 Varias 

indiciadas se quejaban de no haber dicho lo transcrito en su primera de-

enctcek„p"{1q"fg"jcdgt"uwhtkfq"jquvkicokgpvq"rqt"rctvg"fg"ncu"cwvqtkfcfgu0"
Ectogp"Ogl‡c"hwg"cewucfc"rqt"tqdq"{"jqokekfkq"ecnkÝecfq0"Vtcu"nc"uwrwgu-

vc"fgvgpek„p"tgcnk¦cfc"rqt"nc"rqnke‡c"lwfkekcn"*gnnc"cugiwt„"jcdgtug"gpvtg-

icfq"rqt"uw"ewgpvc+."fklq"swg"gp"ghgevq"jcd‡c"tqdcfq"gn"pgiqekq"fg"Lqufi"
Cnngpfg"Rqtvknnc."cnkcu"Ðgn"MƒkugtÑ."rgtq"swg"gnnc"pq"nq"jcd‡c"ocvcfq."ukpq"gn"
ejqhgt"fgn"vczk"swg"nc"tgeqik„"chwgtc"fg"nc"vkgpfc"eqp"nc"eclc"fg"fkpgtq0"
Ocpvwxq"guvc"cÝtocek„p"fwtcpvg"xctkqu"kpvgttqicvqtkqu."kpenwuq"gp"gn"ectgq"
uquvgpkfq"eqp"gn"vczkuvc."swkgp"ukgortg"pgi„"vcn"equc0"Cu‡."nqu"eqocpfcpvgu"
fg"nc"Rqnke‡c"Lwfkekcn"fgn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn."Etkur‡p"fg"Ciwknct."{"fgn"Ugtxkekq"
Ugetgvq"fg"nc"Lghcvwtc"fg"Rqnke‡c."L0"fg"Lgu¿u"Icnkpfq."kphqtoctqp"swg

como el caso es por sí solo interesante, por ser un delito que por la 

hqtoc"{"ektewpuvcpekcu"gp"swg"ug"eqogvk„"{"swg"rwgfg"fgektug"swg"gu"
gn"rtkogtq"gp"uw"ifipgtq"eqogvkfq"rqt"wpc"owlgt"pq"rtqhgukqpcn"{"lqxgp"
[…], se llegó a la conclusión que la mencionada Carmen continuaba 

mintiendo, por lo que hubo necesidad de someterla a nuevos y variados 

interrogatorios enérgicos y consecutivos con el mismo resultado ne-

gativo […] para continuar […] con nuevos sistemas persuasivos y des-

pués de agotados varios recursos se logró un cambio completo en la 

citada Carmen.14

 11 El tema de la corrupción del sistema punitivo en el periodo es materia aún pendiente en la 
historia de la justicia mexicana; sin duda sería relevante abordarlo desde el género y la clase 
social, sin embargo rebasa nuestros objetivos. Véase ibid.

 12 Aurora, de 17 años, aseguró ser violada por un custodio mientras se le abría proceso por 
robo doméstico. Aurora Flores y María Luz Hernández, robo, 1940, AGN-TSJDF, c. 5662, exp. 
4. El proceso por violación contra Rodolfo Fragoso —quien fue exonerado— se folió en el 
mismo proceso con la partida 1117/40.

 13 Martha recibió trece meses de prisión; sin embargo, para cuando recibió sentencia llevaba 
detenida 19 meses. Martha Vargas, corrupción de menores, 1947, AGN-TSJDF, c. 3883, exp. 683131.

 14 Carmen Mejía, homicidio y robo, 1941, AGN-TSJDF, c.3285, exp. 601947, f. 23, 77v-78.
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Hkpcnogpvg."nc"kpewnrcfc"cegrv„"swg"Ðvqo„"wp"vwdq"swg"xkq"vktcfq"{"ng"
rgi„"eqp"fin"gp"nc"ecdg¦c."{"ukp"fctug"ewgpvc"fg"uwu"cevqu"gp"hqtoc"eqorng-

vc."ukiwk„"rgiƒpfqng"cn"gurc‚qn"jcuvc"xgt"swg"{c"pq"ug"oqx‡cÑ="gn"ecfƒxgt"
rtgugpvcdc"fqu"iqnrgu"oqtvcngu"gp"gn"etƒpgq"{"pwgxg"gp"gn"ewgtrq0"Guvg"
fkejq"nq"tcvkÝe„"gp"nc"rtgrctcvqtkc."rgtq"xqnxk„"c"pgictnq"gp"wpc"cornkcek„p"
posterior asegurando ser aconsejada —y maltratada— por la policía secre-

vc."kpenwkfc"nc"cigpvg"Oct‡c"Tqn„p"swkgp."ugi¿p"Ectogp."cfgoƒu"ug"swgf„"
con la mitad del botín decomisado.15

Gn"fkƒnqiq"gpvtg"cewucfcu"{"cwvqtkfcfgu"gtc"fkh‡ekn."gp"rtkpekrkq"rqtswg"
sus declaraciones eran transcritas y llegaban a los jueces de sentencia a 

través del expediente, y sólo en las audiencias tenían la oportunidad de 

ocpkhguvctug"xgtdcnogpvg"cpvg"gnnqu0"Pq"qduvcpvg."gu"fg"nncoct"nc"cvgpek„p"
nc"ecuk"pwnc"cukuvgpekc"fg"nc"rctvg"cewucfc="c"fkhgtgpekc"fgn"cigpvg"fgn"Ok-
pkuvgtkq"R¿dnkeq."swg"guvcdc"qdnkicfq"c"eqpewttkt."nc"fghgpuc"rqf‡c"gzewn-
parse. De acuerdo con nuestros hallazgos en 40 expedientes de nuestra 

muestra, que contienen “vistas”, sin importar la gravedad del delito, las 

cewucfcu"{"uwu"cdqicfqu"pq"cewfkgtqp"c"ncu"cwfkgpekcu"*9907"rqt"ekgpvq+"{."
gp"nqu"rqequ"ecuqu"gp"swg"nq"jce‡cp"*42"rqt"ekgpvq+."nqu"nkvkicpvgu"ug"eqp-

tentaban con repetir sus conclusiones escritas mientras que las inculpadas 

ukorngogpvg"ug"ocpkhguvcdcp"eqphqtogu0"Fgueqpqegoqu"nqu"oqvkxqu"rqt"
nqu"swg"pq"ug"ucecdc"oƒu"rtqxgejq"c"ncu"cwfkgpekcu="swk¦ƒ"ug"fgd‡c"c"nc"
hcnvc"fg"eqortqokuq"q"cn"gzeguq"fg"vtcdclq"fg"nqu"cdqicfqu"Ïrtkpekrcn-
ogpvg"fg"qÝekqÏ0"Rctgekgtc"swg"ncu"cwfkgpekcu"gtcp"wp"ogtq"vtƒokvg"swg"
no se tomaba con la seriedad requerida por ninguna de las partes, incluso 

por los jueces.

U„nq"gn"ecuq"fg"nc"tgekfip"ogpekqpcfc"Ectogp"Ogl‡c."gn"cdqicfq"fg"
qÝekq"gptkswgek„"uwu"eqpenwukqpgu"guetkvcu"eqp"wpc"gzrqukek„p"qtcn"{"nc"
kpewnrcfc"ocpkhguv„"uwu"kfgcu0"Ogl‡c"hwg"ecuvkicfc"eqp"42"c‚qu"fg"rtkuk„p"
gp"rtkogtc"kpuvcpekc"rqt"tqdq"{"jqokekfkq"ecnkÝecfq."ugpvgpekc"swg"tcvkÝ-

e„"gn"Vtkdwpcn"fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc"rgtq"swg."vtcu"uqnkekvct"wp"corctq.16

 15 Carmen Mejía, homicidio y robo, 1941, AGN-TSJDF, c. 3285, exp. 601947, f. 21v-22.
 16 La Ley de Amparo es un recurso constitucional para la protección de derechos y libertades 

fundamentales reconocidos en la Constitución; es decir, busca resolver controversias que se 
susciten por leyes o actos de todas las autoridades, sin distinción de rango, cuando violen 
dichas garantías. Véase José Luis Soberanes, Evolución de la ley de amparo, México, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México/Comisión Nacional de Derechos Humanos, 1994.
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ng"hwg"tgfwekfc"c"35"c‚qu"rqt"tqdq"{"jqokekfkq"ukorng0"Gu"ow{"rtqdcdng"
swg"gn"jqokekfkq"ecnkÝecfq"*wpq"fg"nqu"fgnkvqu"oƒu"ecuvkicfq+"jwdkgtc"nng-

xcfq"c"nc"fghgpuc"c"rtqpwpekctug"gp"nc"cwfkgpekc0
Cn"vqoct"nc"rcncdtc"gp"nc"cwfkgpekc."gn"fghgpuqt"uquvwxq"swg"pq"ug"

había comprobado la responsabilidad de Carmen en el asesinato y, mucho 

ogpqu."eqp"nc"ecnkÝecvkxc"fg"citcxcfq="rkfk„"gn"ctoc"jqokekfc"rctc"gxk-
denciar que, ni por la complexión de Carmen, “ni por su tamaño, ni por su 

hwgt¦c"h‡ukec."gu"hcevkdng"swg"jwdkgtc"rqfkfq"guitkokt"gn"vwdq"fg"ÝgttqÑ="
htgpvg"c"nqu"lwgegu."gnnc"ngxcpv„"gn"vwdq"jcuvc"wpc"cnvwtc"fg"3082"eo."nq"swg"
rctc"nc"fghgpuc"eqpÝtocdc"nc"korqukdknkfcf"fg"swg"jwdkgtc"cvcecfq"cn"
occiso. El agente ministerial en concordancia con el presidente de la corte, 

Goknkq"Efiuct"*swkgp"hwgtc"gn"lwg¦"kpuvtwevqt+."fklq"swg"Ðu„nq"rqt"gswkfcf"{"
lwuvkekc"ug"jc"tgcnk¦cfq"pwgxcogpvg"nc"rtwgdc"rtƒevkec"]È"rwgu_"{c"jcd‡c"
ukfq"rtcevkecfc"cpvg"gn"Lw¦icfq"kpuvtwevqt."]È_"ug‚cn„"gn"jgejq"fg"swg"hƒ-

cilmente pudo notarse que la procesada ya había sido debidamente alec-

cionada, y que solamente levantó el tubo en cuestión, hasta la altura que 

quiso hacerlo”. Por su parte, Carmen insistía en ser inocente del homicidio, 

tgkvgtcpfq"nc"tgurqpucdknkfcf"fgn"ejqhgt="gn"lwg¦"Efiuct"ng"tgurqpfk„"gphƒvk-
camente que en sus declaraciones había contradicciones irresolubles, a lo 

que ella replicó asegurando que decía la verdad. En la sentencia, se recu-

peró esta reiteración oral de Carmen; sin embargo, la corte estaba conven-

ekfc"fg"swg"uw"tgvtcevcek„p"pq"gxkfgpekcdc"Ðswg"nc"eqphguk„pÑ"fg"ewnrcdk-
lidad se hubiese “producido por error o por el empleo de medios coactivos”, 

así rechazaban el cambio de opinión en tanto que “no existe una explicación 

tcekqpcn"{"wpkhqtogÑ"rctc"gnnq017

Las acusadas, al ser presuntas criminales, llegaban a ser vistas por las 

cwvqtkfcfgu"eqp"fgueqpÝcp¦c."ukvwcek„p"swg"cnecp¦cdc"c"uwu"fghgpuqtgu."c"
quienes se les tildaba de embaucadores. De este modo, se cerraban aún 

oƒu"nqu"gurcekqu"fg"ceek„p"rctc"ncu"rtqegucfcu0"Gn"gphtgpvcokgpvq"gpvtg"
fgvgpkfcu"{"vqfqu"nqu"hwpekqpctkqu"fgn"ukuvgoc"lwfkekcn"eqp"swkgpgu"ug"xkp-

ewncdcp"*nqu"swg"rtgiwpvcdcp."guewejcdcp."guetkd‡cp"{"ng‡cp+"guvcdc"vcok-
zado por una escucha prejuiciosa; es decir, puesto que las palabras no son 

neutras, dichas en boca de mujeres presuntas delincuentes tenían un valor 

gp"gn"ugpvkfq"fg"nc"kpewnrcek„p0"Cfgoƒu."gp"vcpvq"swg"uwu"vguvkÝecekqpgu"

 17 Carmen Mejía, homicidio y robo, 1941, AGN-TSJDF, c. 3285, exp. 601947, f. 154-155, 167, 294.
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gtcp"vtcpuetkvcu"rqt"cniwkgp"oƒu."pq"pgeguctkcogpvg"ug"jce‡cp"vcn"ewcn"
jcd‡cp"ukfq"fkejcu0"Ukp"fwfc"ncu"fgenctcekqpgu"fg"ncu"kpewnrcfcu"rcucdcp"
por un tratamiento de interpretación —malicioso o no— de quien tomaba 

nc"fgenctcek„p"{."gp"vqfq"ecuq."jcuvc"fgn"ogecp„itchq="kpvgtrtgvcek„p"swg"
podía matizar, cuando no alterar, lo que la inculpada buscaba expresar.

La defensa y los intersticios para la negociación

Vqfcu"ncu"owlgtgu"rtqegucfcu"rgpcnogpvg."ukp"korqtvct"nc"encug."rcucdcp"
c"hqtoct"rctvg"fg"wp"itwrq"okpqtkvctkq."pq"u„nq"rqt"ugt"rqecu."ukpq"rqt"
haber transgredido la ley y haber sido descubiertas; dicha condición de 

octikpcnkfcf"q"uwdcnvgtpkfcf"ug"gpeqpvtcdc"vg‚kfc"vcodkfip"rqt"uw"hgok-
nidad, sobre todo si el crimen cometido quebrantaba a la vez las prescrip-

ekqpgu"fgn"kfgcn"hgogpkpq0"Pq"qduvcpvg."ncu"owlgtgu"rqdtgu"gtcp"nq"swg"
Ucnxcvqtg"nncoc"Ðuwdcnvgtpqu"gurgekcnguÑ."rwgu"nc"tgncek„p"fg"wp"cewucfq"
con la justicia dependía de los recursos morales, sociales y económicos con 

nqu"swg"eqpvcdc"rctc"uw"fghgpuc."rwgu"vcngu"fkhgtgpekcu"fg"encug"ug"vtcfwe‡cp"
en “desigualdades en el acceso a la justicia”.18 Las mujeres pobres —sobre 

todo aquellas no acostumbradas a lidiar con el orden policial y judicial— 

tenían menos posibilidades para resistir el arresto, mayores limitaciones 

rctc"qdvgpgt"wpc"oglqt"fghgpuc."owejcu"xgegu"pq"eqpvcdcp"eqp"fkpgtq"
rctc"Ýcp¦cu"q"ecwekqpgu."kiwcnogpvg"fgueqpqe‡cp"nqu"rtqegfkokgpvqu"lw-

fkekcngu."nqu"fkuewtuqu"ngicngu."ncu"xkukqpgu"fgvtƒu"fgn"rqfgt"lwfkekcn"g."kp-

enwuq."gn"qtfgp"uqekcn"swg"fiuvg"dwuecdc"korqpgt."uk"gtcp"cpcnhcdgvcu"pq"
podían leer sus declaraciones transcritas.19

Cu‡."okgpvtcu"cniwpcu"kpewnrcfcu"nqitcdcp"tgukuvkt"nqu"cttguvqu"q"guec-

parse de los castigos carcelarios, otras vivían todo el proceso negociando 

wpc"tguqnwek„p"nq"oƒu"hcxqtcdng"rqukdng="rctc"gnnq."rtqewtcdcp"jcuvc"fqp-

de les era posible la ayuda de un experto, un conocedor del sistema que 

 18 Ricardo Salvatore, op. cit., p. 19 y 42.
 19 Los casos contras mujeres de clases acomodadas se distinguen, alcancen o no la libertad, 

por la complejización del proceso en muchos sentidos: cuentan con el servicio de despachos 
privados, utilizan constantemente todo tipo de recursos jurídicos (apelaciones, solicitud de 
fianzas, presencia repetida de testigos, muestra de diversas pruebas, exámenes médicos o 
psicológicos, etcétera). Ello lo analizo con mayor detalle en Martha Santillán, Delincuencia 

femenina…, cap. VI.



168 martha santillán esqueda

hablara por ellas, un “ventrílocuo” que tradujera “sus expectativas en tér-

okpqu"fg"fghgevqu"rtqegucngu."ctv‡ewnqu"fg"ng{gu"q"lwtkurtwfgpekc"rtg"xkcÑ020

El desempeño y la pericia de los abogados, así como su compromiso con el 

ecuq."gtc"hwpfcogpvcn"gp"gn"ewtuq"fg"ncu"ecwucu0"Owejcu"fgvgpkfcu"ukp"tg-

ewtuqu."eqp"nc"gurgtcp¦c"fg"qdvgpgt"wp"rtqeguq"nq"oƒu"gzkvquq"rqukdng."gtcp"
ecrcegu"fg"eqpugiwkt"gn"crq{q"fg"wp"fghgpuqt"rtkxcfq021

Nc"ncdqt"fg"nqu"fghgpuqtgu"Ïuqdtg"vqfq"nqu"rtkxcfquÏ"gp"qecukqpgu"
llegaba a ser considerada sospechosa por los jueces, quienes creían que en 

gn"chƒp"fg"cvgpwct"gn"ecuvkiq"fg"uwu"enkgpvcu"q"fg"eqpugiwkt"uw"cduqnwek„p."
les brindaban herramientas discursivas para tergiversar los hechos y ajus-

tarlos a ciertos requerimientos legales. Ello podía complicar el curso del 

proceso, pues si la “posibilidad de hacer valer su voz depende en última 

kpuvcpekc"fgn"ceeguq"c"wpc"dwgpc"fghgpucÑ.22"gn"swg"nqu"lwgegu"fgueqpÝctcp"
fg"nqu"nkvkicpvgu"ug"rqf‡c"eqpxgtvkt"gp"wp"qduvƒewnq"rctc"nc"kpfkekcfc0"Ukp"
fwfc"nqu"fghgpuqtgu"ceqpuglcdcp"c"uwu"enkgpvcu."{"gp"fkxgtucu"qecukqpgu"nqu"
clwuvgu"q"oqfkÝecekqpgu"gp"ncu"fgenctcekqpgu"fg"ncu"fgvgpkfcu"eqkpekf‡cp"
con su nombramiento.

Rqt"glgornq."Kucdgn"Xknncpwgxc"hwg"cewucfc"rqt"Jgtokpkc"Etw¦"fg"jc-

berla acuchillado. La agresora al ser detenida declaró que estaba en su casa 

 20 Ricardo Salvatore, op. cit., p. 44.
 21 Es imprescindible elaborar una radiografía de la categoría de abogados de la época, y de 

la forma en que defensores de todo tipo, o incluso pasantes, circulaban por las oficinas 
ministeriales y juzgados en busca de clientes; igualmente, conocer a los defensores de 
oficio, sus sueldos, la cantidad de trabajo, su experiencia profesional, etcétera. Ello nos 
ayudaría a comprender mejor no sólo las relaciones entre éstos y las procesadas, sino el 
funcionamiento entre bastidores del sistema judicial, en los cuales transitaban una amplia 
variedad de actores (policías, peritos, médicos, asistentes, reporteros, fotógrafos, etcétera). 
Elisa Speckman ha estudiado el papel de los abogados para décadas anteriores en “El arte 
de poner apuestas las razones. Culturas y lenguajes en el foro penal (Ciudad de México. 
1871-1929), en Los caminos de la justica en México, 1810-1910, México, Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, 2010; y en “Ley, lenguaje y (sin) razón: abogados y prácticas forenses 
en la ciudad de México, 1869-1929”, en Jaime del Arenal y Elisa Speckman (coords.), El 

mundo del derecho. Aproximaciones a la cultura jurídica novohispana y mexicana (siglos 

XIX y XX), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas/Porrúa/Escuela Libre de Derecho, 2009; cfr. Andrés Lira, “Abogados, tinterillos y 
huizacheros en el México del siglo XIX”, en Memorias del Tercer Congreso de Historia del 

Derecho Mexicano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Inves-
tigaciones Jurídicas, 1983.

 22 Ricardo Salvatore, op. cit., p. 45.
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ewcpfq"guewej„"swg"chwgtc"fg"uw"fqokeknkq"Jgtokpkc"kpuwnvcdc"{"Ðng]u_"
mentaba la madre” a ella y a su concuña. Entonces con el “cuchillo cebo-

llero con el que estaba partiendo las cabezas de pollo, se le echó encima a 

la hoy quejosa metiéndole repetidamente el cuchillo […] cuando tal cosa 

hizo se encontraba completamente ciega de coraje”. Esta declaración la 

tcvkÝe„"gp"nc"rtgrctcvqtkc0"Ukp"godctiq."rtgxkcogpvg"c"ncu"xkuvcu"ecodk„"
de abogado, quien solicitó una ampliación de su declaración, en la cual 

cugiwt„"swg"Jgtokpkc"Ïswkgp"rctc"gpvqpegu"jcd‡c"hcnngekfq"eqp"qpeg"rw-

‚cncfcu"gp"gn"ewgtrqÏ"gpvt„"c"uw"fqokeknkq"kplwtkƒpfqnc"{"cogpc¦ƒpfqnc."
y la golpeó con un bote de basura; este dicho lo corroboraron dos personas 

swg"ug"jcd‡cp"gpvgtcfq"fg"q‡fcu"fgn"uweguq0"Fg"guvg"oqfq."gn"fghgpuqt"rkfk„"
nc"cduqnwek„p"rqt"ngi‡vkoc"fghgpuc"q."cn"ogpqu."wpc"ucpek„p"rqt"jqokekfkq"
gp"tk‚c0"Pq"qduvcpvg."nc"eqtvg"fg"rtkogtc"kpuvcpekc"cÝto„"swg"nc"tk‚c"pq"ug"
había comprobado y la castigaron por homicidio simple.23

Rqt"uw"rctvg."gn"Vtkdwpcn"fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc"cugiwt„"swg"nc"oqfkÝ-

cación en el recuento, se debió a que la inculpada relató “los hechos en la 

hqtoc"swg"uktxg"cn"fghgpuqt"rctc"hqtownct"nc"lwuvkÝecfc"fg"ngi‡vkoc"fghgp-

ucÑ="rgtq"uqdtg"vqfq"rqtswg"rctc"gpvqpegu"nc"ngukqpcfc"{c"jcd‡c"hcnngekfq"
c"ecwuc"fg"ncu"jgtkfcu0"Vcodkfip"fwfcdcp"fg"nc"xgtcekfcf"fg"nqu"vguvkoqpkqu"
fg"Ðq‡fcuÑ"fg"nqu"xgekpqu."rwgu"Ðfg"guvc"hqtoc"rwfkgtcp"rtgugpvctug"pq"wp"
testigo sino los que se quisieran, porque desgraciadamente siempre existen 

rgtuqpcu" fkurwguvcu" c" tgpfkt" hcnuq" vguvkoqpkq" eqp" nc" gurgtcp¦c" fg" nc"
impunidad”.24 La gravedad de los crímenes le daba una mayor densidad a 

nc"fkogpuk„p"eqpÞkevkxc"fgn"rtqeguq="gp"rtkogt"nwict." nc"kpewnrcfc"gtc"
vista como una mayor amenaza, de ahí que no tuviera derecho a la libertad 

dclq"Ýcp¦c="gp"ugiwpfq."cwogpvcdc"nc"fgueqpÝcp¦c"fg"nqu"lwgegu"jcekc"nqu"
fghgpuqtgu"{"jcekc"nq"swg"gnncu"rwfkgtcp"cti¯kt="{."rqt"¿nvkoq."gug"okuoq"
tgegnq"gzki‡c"wp"oc{qt"tgÝpcokgpvq"gp"ncu"guvtcvgikcu"pcttcvkxcu"fg"nc"rtq-

cesada que iban desde cambiar de abogado hasta relatar los hechos con un 

fiphcuku"fkuvkpvq"eqp"gn"swg"rwfkgtcp"eqpoqxgt"nqu"lw¦icfqtgu0

 23 El homicidio simple se castigaba con entre ocho y trece años de prisión; en riña o en duelo 
se sancionaba hasta con la mitad o hasta cinco sextos de la pena anterior, según fuera pro-
vocado o provocador. Se consideraba calificado cuando mediaba premeditación, ventaja, 
alevosía o traición y se castigaba con prisión entre trece y 20 años (CP, arts. 307o.-308o., 
315o., 320o.).

 24 Isabel Villanueva, homicidio, 1940, AGN-TSJDF, c. 331, exp. 13, f. 1-2, 22, 27, 30-33.
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Los jueces, por su parte, tenían la obligación de “aclarar la obscuridad” 

*CP, art. 314o0+0"Rctc"gnnq."fgd‡cp"tgcnk¦ct."c"rctvkt"fg"nq"guetkvq"gp"gn"rtqeg-

so y lo dicho en las audiencias, una veraz reconstrucción de los hechos que 

ngu"rgtokvkgtc"fkevct"cwvqu"{"ugpvgpekcu"eqpfgpcvqtkcu"q"cduqnwvqtkcu0"Ukp"
embargo, las interpretaciones de los hechos y del procesado estaban ine-

xkvcdngogpvg"vcok¦cfcu"rqt"eqpegrekqpgu"rgtuqpcngu0"Wpc"hqtoc"fg"okvk-
ict"gn"gzeguq"fg"kpvgtrtgvcek„p"rgtuqpcn"fg"nqu"lw¦icfqtgu"hwg"nc"etgcek„p"
de las cortes colegiadas en 1929;25 así, se debía llegar a un acuerdo para 

sentenciar. Es precisamente en este terreno, en el de las interpretaciones 

y posibles discrepancias, donde se abrían intersticios para la negociación 

{c"swg"ncu"pcttcvkxcu"fg"ncu"kpewnrcfcu"{"fg"uw"fghgpuc"rqf‡cp"fgugorg‚ct"
wp"rcrgn"rtgrqpfgtcpvg"gp"nc"tguqnwek„p"Ýpcn"fg"uwu"ecuqu0

Existían tres tipos de posible disenso entre jueces. Cuando la opinión 

fgn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p."swkgp"fkevctc"nc"hqtocn"rtkuk„p."ug"xg‡c"eqpvtcxg-

pkfc"rqt"nc"eqtvg"rgpcn"*c"nc"ewcn"fin"rgtvgpge‡c+"cn"cduqnxgt"cn"tgq"*kpenwuq"
fin"okuoq"rqf‡c"qrvct"rqt"nc"cduqnwek„p+0"Vcodkfip"rqf‡cp"uwtikt"fkuetg-

rcpekcu"gpvtg"nc"Eqtvg"Rgpcn"fg"Rtkogtc"Kpuvcpekc"{"gn"Vtkdwpcn"Uwrgtkqt"
fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc."nq"swg"ug"gxkfgpekcdc"gp"nc"oqfkÝecek„p"fg"ugpvgp-

cias. Y, por último, los votos particulares de alguno de los jueces integran-

vgu"fg"ncu"eqtvgu"q"vtkdwpcngu"ocikuvtcfqu"swg."uk"dkgp"pq"oqfkÝecdc"nc"
ugpvgpekc."gzrtgucdc"uw"kpeqphqtokfcf"eqp"gn"hcnnq0

Rqt"uwrwguvq."nqu"fkugpuqu"pq"ukgortg"gtcp"hcxqtcdngu"rctc"ncu"cewuc-

fcu0"Eqp"vqfq."ncu"fkuetgrcpekcu"gpvtg"lwgegu"Þgzkdknk¦cdcp"fg"cniwpc"oc-

nera la rigidez del proceso, permitiendo que los relatos y argumentos de 

ncu"cewucfcu"{"uwu"fghgpuqtgu"hwgtcp"cvgpfkfqu."cdtkfipfqngu"c"uw"xg¦"gurc-

ekqu"rctc"pgiqekcekqpgu"dgpgÝekqucu0"Gu"rqt"gnnq"swg."cwpswg"fg"ocpgtc"
tguvtkpikfc"{"fgufg"nc"fgukiwcnfcf."kpenwuq"ncu"ocitcu"fghgpucu"swg"rwfkg-

tcp"gp"qecukqpgu"kpÞwkt"gp"uwu"ugpvgpekcu0

El encuentro de miradas en el proceso. Narrativas de la justicia

Tgeqpqegoqu"fqu"guvtcvgikcu"fkuewtukxcu"fg"pgiqekcek„p"wvknk¦cfcu"rqt"ncu"
rtqegucfcu"{"uwu"fghgpuqtgu0"Fg"wp"ncfq."nqu"ctiwogpvqu"fg"qtfgp"ngicn"
establecidos por los abogados que en muchas ocasiones se complementa-

 25 Elisa Speckman, Instituciones…, s/p.



171narrativas del proceso judicial: castigo y negociación femenina

ban; de otro, con relatos retóricos a través de los cuales inculpadas y de-

hgpuqtgu"rtgvgpf‡cp"eqpuvtwkt"pcttcekqpgu"eqpxkpegpvgu"gp"vqtpq"c"uwu"
motivaciones y a su persona que les permitieran ser percibidas por sus 

juzgadores de manera positiva.

Eqp"nqu"lwkekqu"guetkvqu"ug"rtgvgpfk„."eqoq"jc"ug‚cncfq"Gnkuc"Urgem/
man, disminuir la teatralidad que llegaba a revestir los juicios orales hasta 

3;4;"eqp"ctvkÝekqu"ocpkrwncfqtgu"rqt"rctvg"fg"kpewnrcfcu"{"fghgpuqtgu026

No obstante, consideramos que aún en los juicios escritos existía un espa-

cio para la teatralidad o dramatización que se evidencia en la retórica de 

ncu"cewucfcu"{"gp"ncu"kpvgtxgpekqpgu"fg"fghgpuqtgu="gu"fgekt."gp"ncu"pcttc-

ekqpgu"ncu"ewcngu"ug"crq{cp"gp"xcnqtgu"fkxgtuqu"*fg"lwuvkekc."fg"ifipgtq."oq-

tcngu."gvefivgtc+."gp"cflgvkxcekqpgu."kpenwuq"gp"nqu"hqtocnkuoqu"xgtdcngu"eqp"
nqu"swg"ug"fktki‡cp"c"nqu"lwgegu"{"jcuvc"gp"gn"vkrq"fg"rcrgn"wvknk¦cfq"*itwguq"
q"fgnicfq."eqp"q"ukp"ogodtgvg+0

En principio, las indiciadas no desconocían del todo que habían co-

metido un crimen: “los dominados saben que son dominados, saben cómo 

y por quiénes; lejos de consentir en la dominación, dan inicio a todo tipo 

fg"uwvkngu"oqfqu"fg"uqrqtvctnc."jcdnct"fg"gnnc."tgukuvkt."uqecxct"{"eqphtqpvct"
los mundos desiguales y cargados de poder en que viven”.27 Por ello, las 

delincuentes buscaban no ser descubiertas ni detenidas; y, en tal caso, al 

declarar se ocuparían de construir narrativas persuasivas, en muchas oca-

ukqpgu"kpenwuq"crtqrkƒpfqug"Ðfg"nqu"ngpiwclgu"fg"nc"fqokpcek„p"rctc"rqfgt"
ser registrados o escuchados”.28 Las procesadas nutrían sus exposiciones 

con valores morales, de género y de justicia propios de la época.

Las discrepancias entre juzgadores al momento de aplicar sanciones 

no eran exclusivamente de orden técnico o jurídico. Es relevante anotar 

que la diversidad de interpretaciones por parte de los jueces sobre un hecho 

criminal era posible gracias a que el arbitrio judicial les permitía —y exi-

 26 Elisa Speckman, “Dos crímenes, dos víctimas: los casos de Alicia Olvera y Nidia Camargo”, 
en Gerardo Villadelángel (coord.), El libro rojo, una continuación, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2008, v. I.

 27 William Roseberry, “Hegemonía y lenguaje contencioso”, en Gilbert Joseph y Daniel Nugent 
(comps.), Aspectos cotidianos de la formación del Estado, México, Era, 2002, p. 215-216. 
Cursivas en el original. Cfr. James Scott, Los dominados y el arte de la resistencia, México, 
Era, 2000.

 28 William Roseberry, op. cit., p. 224.
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i‡cÏ"jcegt"wpc"tgeqpuvtweek„p"fg"nqu"jgejqu0"Gp"ugiwpfq"nwict."eqphqtog"
a las características del delincuente, el contexto del delito y el castigo que 

creían adecuado para el caso; es aquí cuando sus decisiones podían verse 

kpÞwkfcu"rqt"nc"ocpgtc"gp"swg"ncu"rtqegucfcu"pcttcdcp"nqu"ceqpvgekokgp-

tos, esto es, sus motivaciones y sus circunstancias, a lo que se añadían los 

cngicvqu"fg"nqu"fghgpuqtgu"vcpvq"nqu"lwt‡fkequ"eqoq"nqu"tgncvkxqu"c"nc"rgtuq-

pc"swg"fghgpf‡cp0
En tercero, y vinculado con lo anterior, las apreciaciones elaboradas 

rqt"nqu"lwgegu"ug"gpeqpvtcdcp"chgevcfcu"rqt"xcnqtgu"swg"uqdtgrcucdcp"gn"
vgzvq"fg"nc"ng{."gu"fgekt"rqt"kfgcu"fg"lwuvkekc"q"fg"ifipgtq"gurge‡Ýecu"fgn"
eqpvgzvq"uqekqrqn‡vkeq0"Cu‡."rqt"wp"ncfq."gn"tgecvq"hgogpkpq."nc"ocvgtpkfcf"
responsable o el padecimiento de adversidades económicas y sociales eran 

elementos que podían despertar simpatía en los jueces. Por otro, la idea de 

lwuvkekc"uqekcn"cdcpfgtcfc"rqt"nqu"iqdkgtpqu"rqutgxqnwekqpctkqu"jce‡c"ghge-

tivo el reconocimiento de clases desprotegidas, sobre todo de las mujeres 

campesinas o indígenas que llegaban a la ciudad de México con usos y 

costumbres ajenos a la gran urbe, que en el terreno de la administración 

de justicia se convertía generalmente en benevolencia.

De acuerdo con Lorenzo Meyer durante las décadas posteriores a la 

Tgxqnwek„p"ogzkecpc."nqu"iqdkgtpqu"gp"vwtpq"kpukuvkgtqp"gp"nc"pgegukfcf"
de incorporar a las masas a una vida ciudadana plena,29 para lo cual “la 

ideología revolucionaria de México comprometió al Estado a aminorar en 

nq"rqukdng"nc"fgukiwcnfcf"gp"nc"fkuvtkdwek„p"fg"nqu"htwvqu"fg"nc"cevkxkfcf"
productiva”.30 Y aunque a partir de 1940 “la justicia social” que había sido 

“prioridad en el gobierno cardenista” perdía importancia, “nunca se elimi-

nó de la agenda del régimen”,31 y había logrado calar hondo en el discurso 

de la justicia penal.

Cu‡."gn"ugt"kpf‡igpc."nc"kipqtcpekc"{1q"nc"rqdtg¦c"gtcp"gpvgpfkfcu"rqt"
nqu"lwgegu"eqoq"eqpfkekqpcpvgu"swg."uk"dkgp"pq"lwuvkÝecdcp"nc"eqokuk„p"fg"
delitos, sí eran considerados como circunstancias particulares del crimen. 

Rqt"glgornq."Cpvqpkc."fg"49"c‚qu"fg"gfcf."ocftg"uqnvgtc"{"rtqxkpekcpc."

 29 Lorenzo Meyer y Héctor Aguilar, A la sombra de la Revolución mexicana, México, Cal y Arena, 
1991, p. 130.

 30 Lorenzo Meyer, “De la estabilidad al cambio”, en Historia general de México, México, El 
Colegio de México, 2000, p. 936.

 31 Ibid., p. 911.
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tenía un año y medio trabajando como lavandera —y viviendo— en casa 

fgn"ug‚qt"Lcogu"I0"D{kpivqp0"Hwg"cewucfc"fgn"tqdq"fg"wpqu"ewdkgtvqu"eqp"
un valor supuesto de 400 pesos.32"Cn"ugt"fgvgpkfc"tgeqpqek„"swg"Ðnqu"uce„"
eqp"qdlgvq"fg"rkipqtctnqu"{"qdvgpgt"fkpgtq"rctc"wpc"jklc"uw{c"swg"guvƒ"ow{"
gphgtoc."swg"uw"kpvgpek„p"hwg"lwpvct"gn"fkpgtq"swg"ng"rtguvctcp"{"swg"fgu-

pués los devolvería”. Los jueces de sentencia consideraron que dadas las 

ectcevgt‡uvkecu"fg"nc"rtqegucfc"*ugt"eqphguc."fgnkpewgpvg"rtkoctkc."jcdgt"
fgxwgnvq"nqu"qdlgvqu."uw"Ðguecuc"gfwecek„pÑ+"{"ncu"ektewpuvcpekcu"fgn"tqdq"
*nc"ocpwvgpek„p"fg"uw"jklc+."ogtge‡c"wp"ogu"fg"rtkuk„p"eqp"gn"dgpgÝekq"fg"
la condena condicional.33

Por su parte, María del Carmen, acusada de contagio venéreo, asegu-

tcdc"swg"gtc"korqukdng"swg"gnnc"guvwxkgtc"kphgevcfc"fg"iqpqttgc."rwgu"crg-

nas tenía ocho días ejerciendo la prostitución, “obligada por la miseria en 

swg"xkxg."rwgu"hwg"cdcpfqpcfc"rqt"uw"cocpvg."vgpkgpfq"wp"jklq"fg"ugku"
meses”.34 Las inculpadas sobre todo de clases populares buscaban resaltar 

uw"rqdtg¦c"q"uw"kipqtcpekc."ewcpfq"pq"gphcvk¦ct"uw"ukvwcek„p"fg"x‡evkocu."
rctc"ÐcdncpfctÑ"c"uwu"lw¦icfqtgu."nq"ewcn"nngicdc"c"hwpekqpct"ukgortg"{"
ewcpfq"gn"etkogp"pq"vtcpuitgfkgtc"gn"kfgcn"hgogpkpq"fg"fqeknkfcf."jqptcfg¦"
q"tgurqpucdknkfcf"ocvgtpc0"Cfgoƒu"fgn"cdcpfqpq"{"nc"rqdtg¦c."gtc"korqt-

vcpvg"rctc"owejcu"fgoquvtct"dwgpc"hcoc"{"tgecvq0"Gxc"Iqp¦ƒng¦"Uqvc"Tkxc."
de 19 años, soltera y con estudios hasta segundo de primaria, llegó a la 

ciudad de México proveniente de Veracruz para trabajar como sirvienta, 

ukp"pqvkÝect"c"uwu"gorngcfqtgu"swg"guvcdc"godctc¦cfc0"Ugku"ogugu"oƒu"
tarde, la patrona encontró en el cuarto de servicio un vitrolero con alcohol 

swg"eqpvgp‡c"wp"hgvq"fg"crtqzkocfcogpvg"ewcvtq"ogugu"fg"iguvcek„p0
Eva, en su primera declaración, dijo que tenía una niña de cinco años 

eqp"Cndgtvq"Kpkguvc."rgtq"swg"fiuvg"pq"ng"eworn‡c"ncu"rtqogucu"fg"ocvtkoq-

 32 El salario mínimo marcado para 1946 era de 2.48 pesos. Una sirvienta laborando en casas 
de clase media podía ganar según nuestras fuentes judiciales entre 35 y 40 pesos mensua-
les. Nacional Financiera, 50 años, p. 112; Martha Santillán, Delincuencia…, p. 130.

 33 Antonia Salazar, robo, 1942, AGN-TSJDF, c. 5825, exp. 628146. Hay varios casos en los que las 
sirvientas sentenciadas por robo doméstico reciben castigos elevados, pues a consideración 
de los jueces el “abuso de confianza” se volvía un agravante sobre todo cuando no logran 
demostrar la existencia de un imperativo como el aducido por Antonia: la necesidad de los 
hijos. Véase, por ejemplo, Aurora Flores y María Luz Hernández, robo, 1940, AGN-TSJDF,  
c. 5662, exp. 4.

 34 María del Carmen Medina, peligro de contagio, 1945, AGN-TSJDF, c. 430, exp. 91, f. 6.
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pkq"{"Ðpwpec"ng"jc"fcfq"egpvcxqu"rctc"gn"uquvgpkokgpvq"fg"uw"jklcÑ0"Cn"
godctc¦ctug"pwgxcogpvg"fg"Kpkguvc"{"ucdkgpfq"swg"uw"jklc"Ðuwhtk„"owejq."
pues había días que no tenía un pan para alimentarla […] y temiendo vol-

xgt"c"uwhtkt"eqp"gn"pwgxq"ugtÑ"fgekfk„."ukp"eqpuglq"{"ukp"c{wfc"fg"pcfkg."
colocarse una sonda para abortar. En la preparatoria, ya con abogado de 

qÝekq."kpukuvk„"gp"nq"fkejq"cwpswg"ug"gxkfgpekc"ekgtvq"tgÝpcokgpvq"gp"uw"
tgncvq."gn"ewcn"hwg"tgewrgtcfq"rqt"nqu"lwgegu"fg"ugpvgpekc<"Ðukgortg"jc"nng-

xcfq"wpc"dwgpc"xkfc."{"swg"uk"jc"fcfq"nqu"fgunkegu"eqp"Cndgtvq."gu"rqtswg"
él la ha engañado siempre […] y su situación es apremiante y por eso tiene 

que trabajar para sostener a su hija”, pues “no tiene casa ni dinero con qué 

xkxktÑ0"Nc"pcttcvkxc"eqpuvtwkfc"rqt"Gxc"hwg"gzkvquc."rwgu"uwrq"crtqrkctug"
de la retórica posrevolucionaria a la que atendían los jueces: una mujer 

rqdtg."jqptcfc."dwgpc"ocftg"*swg"vtcdclc"rctc"uquvgpgt"c"uw"jklc+"{"gpic-

ñada por un hombre.

Nc"eqtvg"fg"ugpvgpekc"ng"qvqti„"nc"rgpc"oƒu"dclc"rqt"guvg"etkogp."ugku"
meses de prisión y una condena condicional por 100 pesos, en tanto “con-

hgu„"uw"fgnkvq"{"cfwlq"eqoq"ecwuc"rctc"eqogvgtnq"uw"guvcfq"fg"okugtkcÑ0"C"
pesar de no ser virgen, de tener una hija natural y de haber abortado, para 

nqu"lw¦icfqtgu"Gxc"pq"vgp‡c"ocnc"hcoc."rwgu"cwpswg"nc"Ðdwgpc"hcocÑ"ug"
tgÝgtg"Ðc"nc"eqpfwevc"ugzwcnÑ."gug"tgeqpqekokgpvq"gu"vcodkfip"Ðgn"lwkekq"fg"
nqu"fgoƒu"uqdtg"wpc"rgtuqpcÑ0"Fg"oqfq"swg"ng"qvqtictqp"wp"ecuvkiq"cvg-

nuado ya que, víctima de engaños, se relacionaba sexualmente con el mis-

mo hombre, vivía en casa decente, respondía a las indicaciones de su pa-

vtqpc"*cn"itcfq"fg"fglctug"crtguct+"{"ug"eqorqtvcdc"cfgewcfcogpvg"eqp"
los varones de la casa. Por otro lado, acreditaron que el embarazo estuvo 

qewnvq"{"swg"Ðgn"htwvq"rtqxgp‡c"fg"wpc"wpk„p"kngi‡vkocÑ"gp"vcpvq"swg"Ðfcfc"
nc"pcvwtcng¦c"fg"ncu"equcu."{"vtcvƒpfqug"fg"godctc¦qu."gn"fkejq"fg"nc"owlgt"
vkgpg"ecrkvcn"korqtvcpekc"eqoq"eqphguk„pÑ035

Vgocu"eqoq"gn"coqt"ocvgtpq."nc"jqptc"{"nc"xkevkok¦cek„p"fg"nc"owlgt"
*hcnvc"fg"gorngq."cdcpfqpq"q"ocnvtcvq"fg"nc"rctglc+"ug"vg‚‡cp"eqp"gn"nfizkeq"
rqutgxqnwekqpctkq."swg"dwuecdc"eqortgpfgt"c"nc"etkokpcnkfcf"hgogpkpc"c"
rctvkt"fg"nqu"hcevqtgu"uqekcngu"swg"nc"rtqxqecdcp="guvc"ukvwcek„p"gxkfgpekc"
a su vez la consolidación de una conciencia distinta sobre tales asuntos 

entre la misma población. La señora Esther Carro denunció a su sirvienta, 

 35 Eva González, aborto, 1947, AGN-TSJDF, c. 3882, exp. 682959, f. 2v-3, 11v-12, 33v-35.
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María Concepción Pérez, por aborto e inhumación clandestina, tras des-

ewdtkt"gpvgttcfc"gp"gn"lctf‡p"wpc"eclc"fg"ectv„p"eqp"gn"ecfƒxgt"fg"wp"hgvq0"
Nc"fqofiuvkec"vgp‡c"3:"c‚qu"fg"gfcf."gtc"cpcnhcdgvc"{"rtqxkpekcpc="cn"ugt"
remitida a las autoridades declaró que al verse abandonada por su esposo 

y padre de la criatura, “se vino a esta ciudad a trabajar” con siete meses de 

godctc¦q0"Cugiwt„"swg"vtcu"wpc"ec‡fc"Ðug"ukpvk„"ocncÑ="cn"rqeq"tcvq"vwxq"
“la necesidad de ir al escusado […] y se oscureció demasiado sintiéndose 

eqp"oƒu"fqnqtgu"{"gpvqpegu"hwg"ewcpfq"pcek„"gn"pk‚q"]È_"swg"pcek„"owgt-

vq."]È_"jk¦q"wpc"eclkvc"fg"ectv„p"{"cj‡"]nq_"fgrqukv„"]{"nq_"hwg"c"gpvgttctÑ="
dijo que desconocía si ello “era ilícito o no”, y que si no había comentado a 

pcfkg"nq"uwegfkfq."hwg"rqtswg"ng"fcdc"rgpc"swg"gn"jklq"fg"nc"ug‚qtc"Ðng"hwg-

ra a ver la sangre”.36

Gp"uw"fgenctcek„p"rtgrctcvqtkc"tcvkÝe„"nq"fkejq"{"gzrnke„"e„oq"ug"fkq"
el alumbramiento: se puso en cuclillas junto a la cama, cuando nació el 

niño lo tapó con el rebozo; tardó diez minutos en recuperarse, entonces lo 

tocó, “y como viera que no se moviera, la dicente creyó que estaba muerto, 

ukp"swg"ug"jc{c"egtekqtcfq"rgthgevcogpvg"fg"guvqÑ0"Gp"gn"tgeqpqekokgpvq"
ofifkeq"swg"ng"rtcevkectqp"gp"nc"qÝekpc"okpkuvgtkcn."ug"gpeqpvt„"swg"Oct‡c"
Concepción presentaba huellas de “probable parto prematuro” y que el 

ecfƒxgt"fgn"pk‚q."eqp"qejq"c"pwgxg"ogugu"fg"xkfc"kpvtcwvgtkpc."pq"rtgugp-

taba huellas de violencia exterior.37

Gn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p"nc" nkdgt„"rqt"hcnvc"fg"rtwgdcu"rqt"gn"cdqtvq."
eqpukfgtcpfq"cfgoƒu"Ðkppgeguctkq."gp"gn"ecuq."gpvtct"cn"guvwfkq"fgn"hqpfq"
fgn"fkejq"fgnkvqÑ="rqt"nc"kpjwocek„p"encpfguvkpc"ng"fkev„"hqtocn"rtkuk„p"{"
ng"qvqti„"nkdgtvcf"dclq"Ýcp¦c0"Wpc"ugocpc"oƒu"vctfg"ug"cpgzctqp"nqu"tg-

sultados de la autopsia del bebé y resultó que había respirado al nacer y 

swg"jcd‡c"owgtvq"rqt"ÐcuÝzkc"rtqdcdngogpvg"rqt"guvtcpiwncek„pÑ0"Gn"cigp-

vg"okpkuvgtkcn"nc"cewu„"gpvqpegu"rqt"kphcpvkekfkq0"Gp"nc"fgenctcek„p"rtgrc-

ratoria al respecto, la sospechosa negó terminantemente tal imputación 

Ðpq"gzrnkeƒpfqug"rqt"swfi"tc¦„p"nqu"ofifkequ"ngikuvcu"jc{cp"cugpvcfqÑ"vcn"
dictamen.38"Eqp"vqfq."{"c"rguct"fg"swg"nc"cwvqrukc"pq"eqttqdqtcdc"hgjc-

 36 María Concepción Pérez, infanticidio e inhumación clandestina, 1941, AGN-TSJDF, c. 3340, 
exp. 607342, f. 1v. 

 37 Ibid., f. 8-11.
 38 Ibid., f. 11v, 17, 21.



176 martha santillán esqueda

ekgpvgogpvg"gn"guvtcpiwncokgpvq."gn"lwg¦"fg"kpuvtweek„p"fkev„"hqtocn"rtkuk„p"
rqt"kphcpvkekfkq"citcxcfq."cwpswg"pq"tgswktk„"uw"tgcrtgjgpuk„p0

Rqt"uw"rctvg."gn"fghgpuqt"fg"qÝekq"pq"uqnkekv„"oƒu"rtwgdcu"hqtgpugu0"
Gp"uwu"eqpenwukqpgu"cugiwt„"swg"gp"ghgevq"gn"fgnkvq"fg"kpjwocek„p"encp-

fguvkpc"ug"jcd‡c"eqortqdcfq"vcpvq"rqt"nc"eqphguk„p"fg"nc"cewucfc"eqoq"
rqt"nc"eqttqdqtcek„p"fgn"okuoq"rqt"ncu"cwvqtkfcfgu0"Citgi„"swg"vcn"cevq"
hwg"eqpugewgpekc"fg"nc"rqec"gfcf"fg"Oct‡c"Eqpegrek„p."fg"swg"Ðectge‡c"
fg"nc"tgÞgzk„p"pgeguctkc"rctc"rqfgt"ogfkt"ncu"eqpugewgpekcuÑ"{"fgn"Ðguvc-

fq"rcvqn„ikeq"{"gn"vgoqt"kplwuvkÝecfq"]È_"nc"korwnuctqp"c"qdtct"fg"guc"
suerte, dado el estado de gravedad en que se vio después del alumbramien-

vq"gp"fqpfg"pq"tgekdk„"cvgpekqpgu"fg"pkpi¿p"ifipgtqÑ0"Gp"ewcpvq"cn"kphcp-

vkekfkq."gn"nkvkicpvg"uquvwxq"swg"gn"kphcpvkekfkq"pq"ug"jcd‡c"eqortqdcfq."
pues no había elementos médicos que demostraran la causa real de la 

owgtvg"fgn"kphcpvg."{c"swg"u„nq"ug"ogpekqpcdc"wpc"cuÝzkc"rqt"rtqdcdng"
estrangulamiento, e insistió en que el alumbramiento se había dado sin 

las “maniobras médicas indispensables”, lo cual pudo originar, en todo 

caso, la muerte el niño.39

Los jueces de primera instancia le otorgaron cinco meses de prisión 

eqp"gn"dgpgÝekq"fg"nc"eqpfgpc"eqpfkekqpcn"rqt"kpjwocek„p"encpfguvkpc"{"nc"
cduqnxkgtqp"rqt"kphcpvkekfkq."rwgu"eqpukfgtctqp"swg"nc"eqphguk„p"fg"Oct‡c"
Concepción había sido “tan ingenua y congruente” que les resultaba veraz: 

al ser ella “de la clase humilde del pueblo, sin ninguna instrucción, supina 

ignorancia de las consecuencias de sus actos, campesina recientemente 

llegada a la capital, sin ninguna malicia y sin el menor propósito de engañar 

c"nc"Lwuvkekc."tgncv„"nqu"jgejqu"fg"wpc"ocpgtc"nkuc"{"nncpc."rtqfwekgpfq"rqt"
todo lo anterior la convicción de que, en caso de haber ella estrangulado a 

uw"jklq."nq"jwdkgtc"eqphgucfqÑ."c"nq"swg"uwocdcp"gn"rtkogt"kphqtog"ofifkeq"
swg"eqttqdqtcdc"swg"gn"ecfƒxgt"pq"rtgugpvcdc"jwgnncu"fg"guvtcpiwncokgpvq."
kpxcnkfcpfq"nc"cwvqrukc"rqt"hcnvc"fg"eqpvwpfgpekc"gp"uw"kphqtog040

Fkejc"tguqnwek„p"hwg"crgncfc"rqt"gn"Okpkuvgtkq"R¿dnkeq0"Nqu"ocikuvtc-

fqu"fgn"Vtkdwpcn"fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc."rqt"uw"rctvg."nc"gpeqpvtctqp"ewnrc-

dng"rqt"kphcpvkekfkq0"Gp"rtkogt"nwict."fgueqpqekgtqp"gn"tgrqtvg"ofifkeq"
kpkekcn."rwgu"u„nq"guvcdc"Ýtocfq"rqt"gn"ofifkeq"fg"iwctfkc"{"pq"rqt"gn"tgu-

 39 Ibid., f. 28.
 40 Ibid., f. 33v-34.
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rqpucdng0"Gp"ugiwpfq."eqpukfgtctqp"swg"gp"gn"kphqtog"hqtgpug."gncdqtcfq"
con “los experimentos que la ciencia aconseja”, aun cuando no demostrara 

que la muerte había sido por estrangulamiento “no ponen en duda que la 

etkcvwtc"jc{c"ukfq"owgtvc"rqt"cuÝzkcÑ0"Rqt"¿nvkoq."qrkpcdcp"swg"pq"ug"
ng"rqf‡c"Ðeqpegfgt"oc{qt"xcnqt"rtqdcvqtkqÑ"c"nc"eqphguk„p"fg"nc"kpewnrcfc"
swg"c"wpc"Ðrtwgdc"ekgpv‡ÝecÑ"ukorngogpvg"rqtswg"rctg¦ec"Ðkpqegpvg"{"
congruente”. La responsabilidad de la criminal, a su parecer, se basaba en 

gn"jgejq"fg"jcdgt"gpvgttcfq"c"uw"jklq"ukp"jcdgtug"egtekqtcfq"uk"gp"ghgevq"
estaba muerto, lo cual

eqpuvkvw{g"wp"ogfkq"fg"rqt"u‡"fg"ocvct"rqt"cuÝzkc0"]È"Cu‡_"ocncogp-

te […] la criada invoca al abandono de su marido [… y] pretende llevar 

su ignorancia hasta el punto de decir que no sabía si era lícito o ilícito 

gpvgttct"wp"ecfƒxgt="]gp"vqfq"ecuq_."uk"nc"twfg¦c"fg"nc"cewucfc"hwgtc"
tal, puede admitirse en el delito de inhumación clandestina; [pero] no 

puede admitirse hasta el extremo de que la acusada creyera que era 

lícito enterrar a su propio hijo sin cerciorarse previamente si estaba 

muerto, simplemente porque vio que no se movía.41

La sancionaron con seis años de prisión, aunque nunca ingresó a la 

eƒtegn"rqtswg"pq"hwg"nqecnk¦cfc"rctc"uw"tgcrtgjgpuk„p0"Nc"eqorcuk„p"swg"
mostraron los jueces de la primera corte, que podemos considerar como 

producto de un paternalismo jurídico que atendía a circunstancias de ig-

norancia y de pobreza, se interpretó en esta ocasión como un engaño por 

un asunto de género. En otras palabras, cuando las transgresiones penales 

xkqngpvcdcp"vcodkfip"gn"kfgcn"hgogpkpq."nqu"lw¦icfqtgu"rqf‡cp"ugt"rqeq"
etfifwnqu"{"dcuvcpvg"ugxgtqu0"Gnnq"kpfkec"swg"nc"kfgc"fg"lwuvkekc"fghgpfkfc"
rqt"gn"rtqrkq"ukuvgoc"lwfkekcn."{"c"rctvkt"fg"nc"ewcn"ug"lwuvkÝecdcp"nqu"ecuvk-
iqu."gtc"wpc"ncdqt"rqt"fgoƒu"eqornglc"gp"vcpvq"swg"c"nq"nctiq"fg"nqu"rtq-

eguqu"ug"kdcp"eqphtqpvcpfq"rquvwtcu"fkxgtucu."ncu"ewcngu."c"uw"xg¦."guvcdcp"
engarzadas con valores morales, de género y de clase muy particulares.

Gp"guvg"ugpvkfq."nqu"ecuqu"fg"kphcpvkekfkqu"uqp"kpvgtgucpvgu"rwgu"owgu-

vtcp"nc"rwipc"Ïq"gp"qecukqpgu."nc"hwuk„pÏ"fg"xkukqpgu"{"pcttcvkxcu0"Eqp-

hqtog"c"ncu"hwgpvgu."u„nq"gn"42"rqt"ekgpvq"*fqu"fg"fkg¦+"fg"ncu"rtqegucfcu"gp"

 41 Ibid., f. 40v-41v. Las cursivas son mías.
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su primera declaración dijeron haber cometido el crimen por cuestiones 

de honra o para ocultar amores ilícitos y el 50 por ciento por cuestiones 

rgewpkctkcu0"Gp"nc"ukiwkgpvg"vguvkÝecek„p."nc"rtgrctcvqtkc."gn"82"rqt"ekgpvq"
agregó el argumento de la honra como motivación preponderante. Cierta-

mente, en las preparatorias las procesadas ya contaban con abogado, de 

oqfq"swg"uw"kpvgtxgpek„p"gp"vcn"fiphcuku"gu"dcuvcpvg"rncwukdng0"Fg"ewcnswkgt"
manera, varias de las acusadas —y los litigantes— solían remarcar a lo 

largo de sus participaciones el abandono moral y económico en el que se 

gpeqpvtcdcp."c"ucdkgpfcu"swk¦ƒ"fg"swg"gp"nc"rtƒevkec"nqu"lwgegu"gtcp"dgpg-

volentes en tales circunstancias.

En contraparte, la rigidez de los jueces solía exhibirse cuando a su 

parecer las mujeres llevaban una vida desordenada y deshonesta, eran 

agresivas, malas madres o se dedicaban al mundo del comercio sexual, esto 

gu."ewcpfq"eqp"uw"eqorqtvcokgpvq"eqpvtcxgp‡cp"gn"kfgcn"hgogpkpq0"Eqp-

hqtog"c"pwguvtcu"ekhtcu."nqu"rtqeguqu"rqt"xkqngpekc"gzvtgoc"{"nqu"fg"qtfgp"
ugzwcn"gtcp"nqu"swg"oƒu"tgekd‡cp"ugpvgpekc<"jqokekfkqu."kphcpvkekfkqu."fg-

nkvqu"ugzwcngu"*tcrvq."guvwrtq."xkqncek„p+."eqttwrek„p"fg"ogpqtgu"{"ngpqek-
pkq"*ewcftq"3+="ukp"godctiq."ncu"eqpfgpcu"gtcp"gp"igpgtcn"tgfwekfcu"eqp-

hqtog"c" ncu"rgpcu"guvkrwncfcu"rqt"gn"e„fkiq." kpenwuq"gp" nqu"jqokekfkqu"
*ewcftq"4+0

Destaca el caso de los atentados de orden sexual, principalmente la 

corrupción de menores; este era el delito que recibía de manera porcentual 

rgpcu"cnvcu"{"cfgoƒu"gtc"eqo¿p"pq"qvqtict"nc"eqpfgpc"eqpfkekqpcn"ewcpfq"
nc"fgnkpewgpvg"ug"fgugpxqnx‡c"gp"nqu"dclqu"hqpfqu"q"oquvtcdc"wpc"eqpfwe-

ta sexual “licenciosa”. Ello corresponde, sin duda, a las preocupaciones de 

la época por la existencia de este tipo de transgresiones y a que la mujer 

con sexualidad activa era vista como un potencial peligro para la sociedad, 

pues se le asumía corrompida en su personalidad.

De nuestra muestra sólo una mujer recibió sentencia por homicidio 

ecnkÝecfq."gn"ewcn"hwg"gp"itcfq"fg"vgpvcvkxc0"Oct‡c"Tqlcu"hwg"fgvgpkfc"gp"
completo estado de ebriedad en la vía pública mientras ahorcaba a su hijo 

de seis años, a quien obligaba a pedir limosna, pues éste no quería entre-

ictng"gn"fkpgtq"swg"jcd‡c"eqpugiwkfq0"C"qlqu"fg"uwu"lw¦icfqtgu."nc"ocftg"
rqug‡c"ow{"ocnqu"cpvgegfgpvgu<"vgp‡c"4;"c‚qu."gtc"uqnvgtc."cpcnhcdgvc."ug"
dedicaba al hogar por lo que no tenía ingresos pecuniarios, era ebria común, 

jcd‡c"guvcfq"fgvgpkfc"rqt"tqdq"{"ngukqpgu"gp"fqu"qecukqpgu"gp"gn"Vtkdwpcn"



Cuadro 1.* Porcentaje de mujeres procesadas y sentenciadas por tipo de delito

Delito Procesadas

Sobreseímiento tras formal 

prisión 

%

Libertad 

por falta de méritos  

%

Sentencia definitiva

Condenadas 

%

Absueltas 

%

Aborto 2 - 100 (2) - -

Aborto

honoris causa1 14 42.85 (6) 28.6 (4) 21.42 (3) 7.14 (1)

Infanticidio 4 - - 75 (3) 25 (1) 

Infanticidio

honoris causa
6 33.3 (2) - 33.3 (2) 33.3 (2)

Homicidio

imprudencial
4 - - 100 (4) -

Homicidio

en riña provocada
17 - - 88.23 (15) 11.77 (2)

Homicidio simple 9 - 22.2 (2) 77.8 (7) -

Homicidio calificado 5
20

(1 - muere)
20 (1)

20

(1 tentativa3)

20 

(2 codelincuentes4)

Delitos sexuales

Corrupción

menores (sexual)

lenocinio

182 22.2 (4) 22.2 (4) 50 (9) 5.5 (1)

* Los cuadros 1, 2 y 3 fueron elaborados con la muestra de expedientes judiciales utilizados para este estudio. Véase nota 6.
1 Cuatro de los 18 procesos son por algún delito sexual (rapto, estupro y/o violación); cinco por algún delito sexual y corrupción de menores, cuatro por corrupción de menores.
2 Se conocía como aborto o infanticidio honoris causa cuando el hijo era ilegítimo y había estado oculto de la sociedad y del Registro Civil.
3 La tentativa se castigaba con hasta las dos terceras partes de la sanción estipulada (CP, art. 63o.).
4 Son “responsables todos los que toman parte en la concepción, preparación o ejecución de un delito; o prestan auxilio o cooperación de cualquier especie, por concierto previo o pos-

terior, o inducen directamente a alguno a cometerlo” (CP, art. 13o.).



Cuadro 2. Tipos de castigo por delitos con sentencia definitiva

Delito

Condena

en

Código penal

Incul-

padas

Sobreseí-

miento tras

formal prisión

Libertad por 

falta de 

méritos 

Con sentencia
Castigo

Bajo

Castigo

medio

Castigo 

alto
Absuelta

Aborto 1-3 años 2 - 2 - - - - -

Aborto 

honoris causa

6 meses a 1 

año
16

1 muere

2 huyeron

3 sin 

detención

6 4 2 1 - 1

Infanticidio 6-10 años 4
1 muere

1 huyó
- 4 2 1 - 1

Infanticidio 

honoris causa
3-5 años 6 2 - 4 - 2 - 2

Homicidio imprudencial hasta 5 años 4 - - 4 4 - - -

Homicidio 

en riña provocada
4-6.5 años 17 - - 17 12 2 1 2

Homicidio 

simple
8-13 años 9 - 2 7

3

2 (Tentativa) 

1

(Tentativa)
1 -

Homicidio 

calificado
13-20 años 5 1 muere 1 3 -

1

(Tentativa)
-

2

(Codelin-

cuentes)

D
e

li
to

s 

se
xu

a
le

s Rapto
6 meses-6 

años

18

2 huyeron

2 sin 

sentencia

4

- - - - -

Estupro 1 mes-3 años - - - - -

Violación 1-6 años 4 1 2 - 1

Corrupción menores (sexual)
6 meses-2 

años
5 2 1 2 -

Lenocinio
6 meses-8 

años
1 1 - - -
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rctc"Ogpqtgu"{"qvtc"rqt"ngukqpgu"gp"gn"Rgpcn"fg"ncu"Kuncu"Oct‡cu0"Hwg"ecu-

tigada con cinco años de prisión y le retiraron los derechos civiles y la patria 

potestad sobre su hijo; los jueces agravaron el homicidio por ventaja y 

vtckek„p."rwgu"Ðeqoq"ocftg"fgn"ogpqt"qhgpfkfq"xkqn„"nc"hg"q"ugiwtkfcf"swg"
vƒekvcogpvg"fgd‡c"rtqogvgt"cn"qhgpfkfq"gp"xktvwf"fg"uwu"tgncekqpgu"fg"
parentesco”.42

Gp"gn"ecuq"fg"ncu"Ýnkekfcu."nqu"ctiwogpvqu"fg"okugtkc"q"fg"rtqvgeek„p"
fg"uwu"jklqu"eqoq"lwuvkÝecpvgu"rctc"gn"cugukpcvq"pq"cdqpcdcp"c"uw"hcxqt."
ucnxq"gp"nqu"ecuqu"fg"ncu"kphcpvkekfcu"swg"eqogv‡cp"gn"etkogp"rctc"iwctfct"
una deshonra. Ello demuestra la existencia de una sensibilidad generali-

¦cfc"cpvg"gn"kphqtvwpkq"geqp„okeq"{"uqekcn"fg"wpc"rctvg"fg"nc"rqdncek„p."c"
nc"rct"fg"wpc"octecfc"eqpekgpekc"uqdtg"gn"tgecvq"ugzwcn"hgogpkpq"eqoq"
símbolo de buena mujer y de la madre como responsable de los hijos, así 

eqoq"gn"tgrwfkq"c"cswgnncu"swkgpgu"ukp"lwuvkÝecek„p"cniwpc"Ïjqptc"q"ok-
ugtkcÏ"pq"cvgpfkgtcp"uw"hwpek„p"fg"ocftg"coqtquc"{"rtqvgevqtc0

Qvtq"vkrq"fg"owlgtgu"cnglcfcu"fgn"guvgtgqvkrq."{"swg"nngicdcp"c"tgekdkt"
pocas consideraciones por parte de los juzgadores —y de todo el sistema 

judicial—, eran las prostitutas, las meseras, las cabareteras o las malvivien-

vgu."c"swkgpgu"ngu"tguwnvcdc"fkh‡ekn"ugtxktug"fg"cvtkdwvqu"hgogpkpqu"fcfcu"ncu"
ektewpuvcpekcu"fg"nqu"fgnkvqu"swg"uqn‡cp"rtqvciqpk¦ct"*ngukqpgu."tqdqu."eqp-

tagio venéreo, corrupción sexual de menores o corresponsabilidad en de-

nkvqu"ugzwcngu+0"Pqtocnogpvg"dwuecdcp"pgict"nqu"jgejqu"q"cokpqtct"uwu"
hcnvcu."oquvtƒpfqug"kpigpwcu"q"crtgokcfcu"rqt"fg"ukvwcekqpgu"cfxgtucu0"
Vcn"hwg"gn"ecuq"fg"nc"rtquvkvwvc"Oct‡c"Gngpc"Fkqufcfq."swkgp"hwg"fgvgpkfc"
vtcu"tqdctng"c"wp"enkgpvg"xctkqu"qdlgvqu"{"fkpgtq"gp"ghgevkxq0"Gp"rtkpekrkq"
negó los hechos, pero en la preparatoria aceptó el hurto alegando que 

estaba un poco tomada, e ignoraba por qué pudo ocurrírsele robar esos 

objetos, cosa que nunca antes había hecho, no obstante haber tenido 

oportunidades para ello, que es tan torpe en esa clase de actividades que 

pk"ukswkgtc"ug"ng"qewttk„"gueqpfgtug."g"kpogfkcvcogpvg"swg"hwg"ug‚cncfc"
como responsable y al ser interrogada por la policía como la autora del 

 42 María Rojas, homicidio calificado (tentativa) y corrupción de menores, 1945, AGN-TSJDF,  
c. 3634, exp. 650685, f. 35; María Rojas, apelación vs. sentencia por homicidio calificado 
(tentativa) y corrupción de menores, 1947, AGN-TSJDF, c. 3933, f. 690674.
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robo y aceptó devolver, como lo hizo todos los objetos robados, […] que 

si antes negó haber cometido el delito lo hizo por haber creído que en 

guc"hqtoc"gnwf‡c"gn"ecuvkiq."swg"pq"tgekdk„"eqpuglq"fg"pcfkg043

Los jueces de sentencia le otorgaron una pena relativamente baja: un 

c‚q"*fg"vtgu"oƒzkoq+"fg"rtkuk„p"oƒu"wpc"ownvc"fg"822"rguqu."rwgu"eqpuk-
fgtctqp"swg"gn"tqdq"pq"hwg"xkqngpvq."swg"eqphgu„"uw"fgnkvq."swg"fgxqnxk„"nq"
robado, que tenía 21 años de edad y que pertenecía a “la clase humilde del 

rwgdnqÑ="ukp"godctiq."ng"pgictqp"gn"dgpgÝekq"fg"nc"eqpfgpc"eqpfkekqpcn."
puesto que “no acreditó que tenga buena conducta anterior ni modo ho-

pguvq"fg"xkxkt."rwgu"jc{"swg"cfxgtvkt"swg"nc"cewucfc"eqphgu„"swg"ug"uquvkg-

ne de lo que gana como prostituta y no tiene modo honesto de vivir”.44 De 

pwguvtc"owguvtc"fg"rtqegucfcu"rqt"eqttwrek„p"*ugzwcn+"fg"ogpqtgu."fgnkvqu"
ugzwcngu"*tcrvq."guvwrtq"q"xkqncek„p+"{1q"ngpqekpkq."fkg¦"*7707"rqt"ekgpvq+"
recibieron sentencia; de éstas, ocho pudieron haber recibido condena con-

fkekqpcn."ukp"godctiq"c"vtgu"ngu"hwg"pgicfc"c"ecwuc"fg"uw"qÝekq<"fqu"rtqu-

titutas y una mesera-lenona.

Guvc"fgoquvtcek„p"fg"ocnc"xkfc"kiwcnogpvg"lwi„"gp"eqpvtc"fg"Vqoc-

sa Echeverría, de 25 años, soltera, dedicada a su hogar y con estudios has-

vc"ugiwpfq"fg"rtkoctkc0"Vqocuc"guvcdc"gp"eqorngvq"guvcfq"fg"gdtkgfcf"
cuando entabló una riña en la vía pública con el novio de la mujer a quien 

uwrwguvcogpvg"eqtvglcdc0"Cn"ugt"tgokvkfc"c"ncu"qÝekpcu"fgn"Okpkuvgtkq"R¿-

blico, se encontró con que había otra acusación en su contra; horas antes 

jcd‡c"guvcfq"dgdkgpfq"gp"wpc"egtxgegt‡c"eqp"Lqufi"Pcxcttq."swkgp"cugiwt„"
swg"Vqocuc"ng"jcd‡c"uwuvtc‡fq"322"rguqu"fgn"rcpvcn„p0"Nqu"lwgegu"ng"qvqt-

garon seis meses de prisión dado que era “delincuente primaria […], per-

uqpc"fg"jwoknf‡ukoc"eqpfkek„p"uqekcn"{"cfgoƒu"fg"fgÝekgpvgu"kpuvtweek„p"
y educación”;45 sin embargo, le negaron la condena condicional, pues no 

había probado tener buena conducta ni un modo honesto de vivir.

En lo que a la violencia respecta, los jueces llegaban a tener cierta 

compasión con las asesinas que lograban demostrar haber sido víctimas 

fg"xkqngpekc."uqdtg"vqfq"rqt"rctvg"fg"xctqpgu"gp"gn"ƒodkvq"fqofiuvkeq0"Nqu"

 43 María Elena Diosdado, robo, 1944, AGN-TSJDF, c. 410, exp. 124, f. 2.
 44 Ibid., f. 3v.
 45 Tomasa Echeverría, robo y lesiones, 1940, AGN-TSJDF, c. 342, exp. 63, f. 36.
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lw¦icfqtgu."cwp"ewcpfq"pq"gtcp"fgn"vqfq"kpfwnigpvgu."rwgu"fkh‡eknogpvg"
consideraban que los homicidios se cometían en situaciones de desespera-

ek„p"itcxg."gp"igpgtcn"crnkecdcp"rgpcu"dgpkipcu"c"vtcxfiu"fg"nc"Ýiwtc"fgnke-

vkxc"fgn"jqokekfkq"gp"tk‚c"eqp"ectƒevgt"fg"rtqxqecfc0"Cu‡." ncu"cewucfcu"
dwuecdcp"gphcvk¦ct"nq"oƒu"rqukdng"uw"ukvwcek„p"fg"xkevkok¦cek„p."nq"ewcn"
tguwnvcdc"eqo¿pogpvg"gp"wpc"oqfkÝecek„p"hcxqtcdng"fgn"vkrq"fg"jqokekfkq"
*ewcftq"5+0

Oct‡c"Iwcfcnwrg"Icte‡c"hwg"ugpvgpekcfc"c"qejq"c‚qu"fg"rtkuk„p"rqt"
la Corte de Primera Instancia por homicidio simple perpetrado sobre su 

cocukq0"Rqt"uw"rctvg."nqu"lwgegu"fgn"Vtkdwpcn"fg"Ugiwpfc"Kpuvcpekc"oqfk-
Ýectqp"nc"vkrkÝecek„p"fgn"etkogp"rqt"jqokekfkq"gp"tk‚c"gp"ectƒevgt"fg"rtq-

vocada, pues consideraron creíble lo que asentó en su declaración prepa-

ratoria: “en la vida que con él hizo la trataba con sevicia y la tenía 

amenazada de muerte, por lo cual sin necesidad cargaba un cuchillo […] el 

f‡c"fg"nqu"jgejqu"]È_"fg"tgrgpvg"gn"qeekuq"ug"gpql„"fƒpfqng"wp"iqnrg"]È_"
rqt"nq"swg"nc"kpewnrcfc"ug"nq"swkv„"]gn"ewejknnq_"{"vktƒpfqnq"cn"uwgnq"ng"rgi„"
con él”. De modo que, aun cuando “la educación intelectual de la acusada 

es mala, que se trata de una pepenadora de basura de 55 años de edad con 

medios de vida precarios”,46 le otorgaron una pena alta para el tipo de 

delito, cinco años y seis meses, pues contaba con ocho detenciones ante-

riores por lesiones.

Ncu"cugukpcu"fg"xctqpgu."uqdtg"vqfq"gp"gn"ƒodkvq"fqofiuvkeq."rqf‡cp"
ugt"xkuvcu"eqoq"x‡evkocu"fg"wpc"ukvwcek„p"fg"xkfc"fkh‡ekn"{"fg"ekgtvc"fgu-

kiwcnfcf"rqt"uw"eqpfkek„p"hgogpkpc="rqt"gnnq."ukp"ugt"gzewnrcfcu."qdvgp‡cp"
castigos atenuados. En cambio, cuando la riña era entre mujeres había 

ogpqu"oqfkÝecekqpgu"gp"gn"rtqeguq"{"ncu"ugpvgpekcu"*ewcftq"5+." nq"swg"
ukipkÝec"swg"jcd‡c"ogpqt"eqpukfgtcek„p"rqt"rctvg"fg"nqu"lw¦icfqtgu."swk¦ƒ"
porque asumían que las mujeres se batían en igualdad de circunstancias; 

fqu"owlgtgu"tk‚gpfq"ug"ngu"uwrqp‡c"oƒu"dkgp"tklqucu"{"citgukxcu"cpvgu"swg"
x‡evkocu0"Rqt"glgornq."Uqngfcf"Ucpvqu"owtk„"c"ecwuc"fg"wpc"ewejknncfc"swg"
ng"rtqrkp„"èpignc"Hnqtgu"Ecucpqxc"gp"wpc"vtkhwnec"swg"ug"qtkikp„"ewcpfq"
nc"qeekuc"hwg"cn"fqokeknkq"fg"nc"jgtkfqtc"rctc"tgencoctng"nqu"ejkuogu"g"kp-

uwnvqu"swg"rtqrcncdc"uqdtg"gnnc0"Uqngfcf"{"xctkqu"vguvkiqu"cÝtoctqp"swg."
gp"ogfkq"fgn"fguciwkucfq."hwg"cvcecfc"rqt"èpignc."swkgp"uquvwxq"jcuvc"gn"

 46 Guadalupe García, homicidio, AGN-TSJDF, c. 5813, exp. 76, 1942, f. 44.
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Cuadro 3.* 1Modificación del tipo de homicidio con agresión

Víctima Procesadas

Auto 

formal prisión

Corte Penal

1a. Instancia

Tribunal Superior 

2a. Instancia Indulto

Pareja 10 

4 simple
3 simple

1 simple

2 riña (provocada)
-

1 riña (provocada) 1 riña (provocada)

1 simple 

tentativa
1 simple tentativa - -

5 riña (provo- 

cada)

4 riña (provocada) 4 riña (provocada) (1)

1 legítima defensa 1 legítima defensa -

Mujer 10 

4 simple

2 simple 2 simple

-1 riña (provocada) 1 riña (provocada)

1 absuelta 1 imprudencial

5 riña (provo- 

cada)
5 riña (provocada)

4 riña (provocada) (1)

1 absuelta -

1 libertad por 

falta de méritos
- - -

* De 38 inculpadas por homicidio (incluso en tentativa), resultado de agresiones físicas (incluidos tres envene-

namientos), fueron 30. De éstas, 20 atentaron contra varones: once parejas, tres hijos, un padrastro, dos 

yernos, un conocido y dos desconocidos. Otras diez mataron a mujeres: ocho conocidas, una desconocida, otra 

la hermana.

último momento del proceso su inocencia. Ni los jueces de primera instan-

cia ni los magistrados de segunda le concedieron la atenuante de riña y la 

eqpfgpctqp"c"qejq"c‚qu"fg"rtkuk„p."nc"rgpc"oƒu"dclc."rqt"jqokekfkq"ukorng0
Rqt"¿nvkoq."fktgoqu"swg"cfgoƒu"fg"nc"crtqrkcek„p"fg"nc"tgv„tkec"fg"nc"

justicia, las mujeres procesadas también construían narrativas que se opo-

p‡cp"oƒu"cdkgtvcogpvg"cn"rqfgt"cn"eqpuvtwkt"tgncvqu"swg"kdcp"fgufg"nc"pg-

icek„p"ecvgi„tkec"fg"nc"eqokuk„p"fgn"etkogp"*cwp"ewcpfq"vqfcu"ncu"rtwgdcu"
ncu"kpewnrctcp+."gn"fgueqpqekokgpvq"fg"swg"nqu"cevqu"eqogvkfqu"gtcp"etkok-
pcngu."nc"oqfkÝecek„p"fg"uwu"vguvkÝecekqpgu."gn"qnxkfq"htciogpvcfq"fg"nqu"
jgejqu."jcuvc"cni¿p"vkrq"fg"qdpwdkncek„p"oqogpvƒpgc"swg"ncu"jcd‡c"nngxc-

do a cometer el delito. Por supuesto, hubo quienes lograron resistir con 

fizkvq"gn"ecuvkiq."cn"eqttqorgt"c"ncu"cwvqtkfcfgu"rqnkekcngu"{1q"guecrct"rctc"
no ser reaprehendidas y enviadas a prisión.
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Reflexiones finales

C"nq"nctiq"fgn"rtqeguq"rgpcn"ug"gxkfgpekcp"fkxgtucu"pcttcvkxcu"gp"vgpuk„p."
gu"fgekt"hqtocu"fkuvkpvcu"fg"gpvgpfgt"g"kpvgtrtgvct"ncu"eqpfwevcu"etkokpc-

les que en ocasiones se articulan entre sí. En el caso de la delincuencia 

hgogpkpc."cfgoƒu"fg"nqu"ctiwogpvqu"fg"qtfgp"lwt‡fkeq"{"rtgegrvqu"rqutg-

volucionarios en los que se cimienta el orden penal, diversas pautas de 

género y morales se desvelan en el momento de aplicar sentencias.

Para las mujeres indiciadas experimentar un proceso penal implicaba 

no sólo encarar a los jueces, sino a toda la maquinaria judicial en su con-

lwpvq."nc"ewcn"guvcdc"eqphqtocfc"rqt"wpc"fkxgtukfcf"fg"cevqtgu"*rqnke‡cu."
cigpvgu"lwfkekcngu"{"okpkuvgtkcngu."cdqicfqu."gorngcfqu"fg"qÝekpc."egncfq-

tgu."gvefivgtc+"{."gp"qecukqpgu."rqt"fguxgpvwtcu0"Gp"rtkpekrkq."fgd‡cp"nkfkct"
con una serie de suspicacias que comenzaban con la detención y concluían 

con las valoraciones que de ellas hacían los jueces; en general, quienes las 

interrogaban, quienes transcribían sus declaraciones y quienes leían los 

rtqeguqu"rqf‡cp"jcegtnq"eqp"ekgtvc"fgueqpÝcp¦c0"Kiwcnogpvg."ncu"kpfkekcfcu"
nngicdcp"c"gphtgpvct"cequq"rqt"rctvg"fg"cigpvgu"rqnkekcngu"{"lwfkekcngu."oc-

ncu"fghgpucu"*uqdtg"vqfq"fg"cdqicfqu"fg"qÝekq+"q"rtqeguqu"dcuvcpvg"nctiqu0
Rqt"uwrwguvq."nc"hcnvc"fg"tgewtuqu"ocvgtkcngu."uqekcngu"g"kpvgngevwcngu."

eqornkecdc"nc"ukvwcek„p"fg"ncu"rtqegucfcu0"Ukp"godctiq."rqt"oƒu"cfxgtuq"
swg"hwgtc"gn"guegpctkq."owejcu"fg"gnncu"gtcp"ecrcegu"fg"korngogpvct"fk-
versos tipos de estrategias para resistir o negociar los embates de la estruc-

tura judicial. Inocentes o culpables, las procesadas buscaban obtener el 

mejor desenlace posible, para lo cual podían servirse de estrategias diver-

sas: corromper a las autoridades, escapar, en caso de ser detenidas a pro-

ewtctug"gn"oglqt"cdqicfq"*cwp."ncu"rqdtgu+"q"gncdqtct"pcttcvkxcu"gp"ncu"swg"
“se apropiaban del lenguaje de las autoridades”, incorporando en sus na-

rraciones “la retórica revolucionaria”.47

C"rguct"fg"swg"gn"rtqeguq"rgpcn"ug"nngxcdc"rqt"guetkvq."eqpvgp‡c"ekgtvc"
teatralidad o dramatización que complejizaba la labor de los jueces, quienes 

 47 Pablo Piccato, “La experiencia penal de la ciudad de México: cambios y permanencias tras 
la Revolución”, en Ariel Rodríguez Kuri y Carlos Illades (comps.), Ciudad de México. Institu-

ciones, actores sociales y conflicto político, 1774-1931, México, El Colegio de Michoacán/

Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, 1996, p. 105, 112.
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en ocasiones llegaban a disentir entre ellos mismos: abogados dirigiéndo-

ug"c"nqu"lwgegu"eqp"wpc"tgv„tkec"hqtocnkuvc"{"tgurgvwquc."gncdqtcpfq"guetkvqu"
gp"rcrgn"Ýpq"{"ogodtgvcfq="owlgtgu"cnwfkgpfq"c"uw"jqptcfg¦."c"uw"tgecvq."
a sus sentimientos religiosos o maternos, a su ignorancia, a sus temores, a 

nqu"jquvkicokgpvqu"uwhtkfqu"fgufg"uw"fgvgpek„p="vguvkiqu"cdqpcpfq"c"nc"
buena conducta y honorabilidad de las acusadas; la parte acusadora bus-

ecpfq"fgucetgfkvct"nc"ecnkfcf"oqtcn"fg"nc"fgvgpkfc."{"lwgegu"swg"fgueqpÝc-

ban y reorganizaban los argumentos para que la ley se aplicara adecuada-

ogpvg0"Rtqegucfcu" {"fghgpuqtgu"dwuecdcp"rgtuwcfkt" c" nqu" lw¦icfqtgu."
quienes a su vez no querían ser engañados. El proceso penal se convertía 

en una puesta en escena a través de la palabra, donde se engarzaban ideas 

de justicia con valores morales, de género y de clase muy particulares; 

guvcu"eqpegrekqpgu"ug"fgdcv‡cp"uwrgtrqpkfipfqug"{"gpvtgog¦enƒpfqug0
Las narraciones de las procesadas —relatos paralelos a los argumentos 

fg"qtfgp"lwt‡fkeqÏ"gtcp"rwnkfcu"rqt"nqu"fghgpuqtgu0"Cu‡."gn"ugt"wpc"owlgt"
pobre, ignorante, honrada, recatada, buena madre o víctima de entornos 

fqofiuvkequ"xkqngpvqu"gtcp"nqu"ctiwogpvqu"oƒu"uqeqttkfqu"rqt"gnncu."rwgu-

to que eran a los que los jueces solían prestar atención para otorgar penas 

bajas. Por otro lado, los límites de esta benevolencia o paternalismo jurí-

fkeq"rqutgxqnwekqpctkq"ug"guvcdnge‡cp"eqp"ncu"owlgtgu"swg."cfgoƒu"fgn"
etkogp"eqogvkfq."jcd‡cp"vtcpuitgfkfq"gn"kfgcn"hgogpkpq."guvq"gu."ewcpfq"
mostraban una sexualidad abierta y ajena al ideal o poca calidad moral 

*eqoq"wpc"rtquvkvwvc+."ewcpfq"gtcp"xkqngpvcu"q"ciwgttkfcu."ewcpfq"pq"gxk-
denciaban sentimientos maternos bondadosos o cuando llevaban una vida 

desordenada y deshonesta.

Por último, la apropiación que hacían las procesadas de la retórica 

posrevolucionaria para negociar sus sentencias, legitima de alguna mane-

tc"nc"xkuk„p"jgigo„pkec"fghgpfkfc"rqt"gn"ukuvgoc"lwfkekcn."{"gp"¿nvkoc"kpu-

vcpekc"rqt"gn"Guvcfq."gp"nq"tghgtgpvg"c"nqu"eqorqtvcokgpvqu"fgnkevkxqu"hg-

ogpkpqu."c"nc"rqdtg¦c."nc"hcnvc"fg"gfwecek„p."cn"ugt"ocftg."cn"ocnvtcvq"fg"
rctglc0"Rgtq"guvg"rtqeguq"pq"gtc"fgn"vqfq"nkpgcn="gnncu"vcodkfip"fgucÝcdcp"
al sistema al exponer sus puntos de vista o rechazando abiertamente los 

ug‚cncokgpvqu"swg"ug"ngu"jce‡cp."guvcdngekfipfqug"gp"nc"rtƒevkec"wpc"ctvkew-

ncek„p"fg"oktcfcu"swg"rqukdknkvct‡c"c"nc"rquvtg"nc"vtcpuhqtocek„p"Ïcwpswg"
sutil— de los valores dominantes.
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